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DICTADURA Y REVOLUCION 


POR LUIS FABBRI 


Pocos acontecimientos en la evolución de las luchas socia- 
les han producido una cenmoción tan honda, en las conciencias 
v en el movimiento de las ideas, como la Revolución rusa. 
Su resplandor iluminó al mundo en una hora extraordinama- 
mente sangrienta y desesperante de la Historia. Las doc- 
trinas gue ella proclamara y los organismos forjados a su 
calor han dejado profunda huella en el pensamiento de todas 
las tendencias revolucionarias, Su éxito momentáneo y su rul- 
doso fracaso ulterior constituyen hoy una de las enseñanzas * 
más valiosas que haya recibido el proletariado para el buen 
destino de los movimientos sociales del porvenir. Y ha sido 
precisamente una de las preocupaciones capitales de la 
EDITORIAL ARGONAUTA la de dilucidar esas enseñanzas: 
a tal fin han respondido, entre otros, los folletos publicados 
de Rodolfo Rocker y Luis Fabbri. 


Pero de todas las ideas removidas por la obra de los re- 
volucionarios rusos ninguna ha provocado tan acerba dis- 
cusión, ninguna, podría decirse, ha sido tan fecunda en su 
trágica realización como la concerniente al rol del Estado en 
la revolución social. Inició Lenin este combate de ideas con 
su conocido libro “El Estado y la Revolución,” escrito antes 
de los acontecimientos de noviembre de 1917; inconclusa 
la obra doctrinaria, ella ha tenido sin embargo un magno. 
coronamiento con la implantación de la llamada “dictadura 
del proletariado,” con el mismo Lenin a la cabeza. La una 
y la otra—la doctrina y la realización—dieron Jugar a una 
ruidosa polémica de varios años. Ahora, acallada ya la gri- 
tería en la situación enervante en que se debate el prole- 
tariado mundial—como estela que ha dejado el bolshevismo 
de su paso por el mundo,—viene en el momento más opor- 
tuno el libro de Luis Fabbri a cerrar la discusión con extra- 
ordinario vigor, estilo lúcido y esa rigurosa preparación 
histórica que le es característica. 

Largamente meditado, como que es el fruto maduro de 
una descollante actuación de muchos años, el libro de Fab- 
bri apareció en italiano recién a fines de 1921, después de 
vencer un sinnúmero de dificultades. Traducido de inmedia- 
to para nuestra edición castellana, debió ser publicado a 
principios de 1922. Pero enterado el autor de estos propó- 
sitos en su oportunidad, consideró necesario efectuar una re- 
visación general de la obra hecha especialmente para su pu- 
blicación por la EDITORIAL ARGONAUTA, volviendo a 
escribir ¿así varios capítulos, corrigiendo cuidadosamente 
los restantes y- agregando los. datos e informaciones que 
ponen el libro al día. Lo que vale decir—ya que el cielo 
evolutivo de la Revolución rusa ha terminado momentánea- 
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La labor revolucionaria de it gran rebelde es im- 


posible presentarla con el acopio. eueo que e en 
edad del Grupo Editor. 


-El hecho es que desde 1905, e en que abrazara en los 


a campos mineros de Arizona la causa de la Libertad, 


hasta su muerte, fué una continua actividad. 

Como obrero, cómo escritor y organizador frente a 
los. batallones del tirano Porfirio Díaz, jué el primero 
de ese lustro (1905-1910) que diera el grito ¡Tierra y 


: Libertad! en-ta llamada República Mexicana. 


= Editor de “Punto Rojo? impulsó la Revolución. 


Colaboró en “Revolución” Y “Regeneración” y, llega- 


do el momento, con un puñado de valientes se levan- 
taba en armas contra el sistema. La suerte le fué ad- 


versa. Y su muerte en ta. batalla le Ea tas puertas 
de la Inmortalidad. 


- Sus escritos, sus: soberbios pensamientos, sus cró- 


nicas históricas de las jornadas de la Revolución, sus 


denuncias del venenoso maderismo y una serie de lu- 
minosos artículos fueron-publicados en la Prensa li- 
bertaria de la época. 


“Parte de esta obra revolucionaria, repleta de da- 


tos históricos interesantísimos y de bellos artículos es- 


critos por Prawedis con sencillez y arte literario, fué 


tomada de “Númenes Rebeldes” aumentada con ar- 
4, tículos pl a o últimamente, así co- 


mo con tres notas reconmemorativas de la pluma de 


Ricardo Flores Magón, el compañero y el hermano del. | 


rebelde sacrificado en el combate y, finalmente, con 
un sensato juicio crítico sobre la vida literaria y obra : 
anarquista de Praxedis, valorada por el compañero. 
Diego Abad de Santillán, a quien niucho debe el más * 
- alto concepto revolucionario en Alemania Y otros paá- 
ses sajones o latimos. 
Sirva esto para mostrar, al libertar 10, quién fué la, 


ad Y me la acción. 9% 


EL GRUPO EDITOR. 


o - INTRODUCCION 


“si a ha vivido dentro del Lo 
ideal y obrado en conformidad con hs, 
ese fue Praxedis.'”” (De una carta de ed. 
R. Flores Magón a > qe Bernal, 23 ia 
de julio de 1922 k : 


-Pravedis e. Guerrero, dro de la Junta Or > 
izadora del Partido Liberal mexicano y combatien- 
de la revolución social, ca Ye en la de de su pe do 


Dio un. oler e enareatle: pues E pueda o : 
me 53 sus A que la PE Y e pa moral o 


e La muerte. a ada a o nacho: años, es. A 
y gran. tragedia; por los dotes de su cerebro y de a 
razón estaba llamado a ocupar uno de los pri== 


a 


y puestos: en la literatura revolucionaria de seco 0 


páginas que NOS derdan de s Y se estatorá que o 
Una o de la. oa de la América dE DE 


y piezas oirlo: bellisimas Y a n embi 
20 an sido escritos con el mero Pa to de e ej re 


dd eapresión or a 0 riqueza de pe 
od sensaciones de um temperamento: ardi 
lista y de luchador. 
Si algún día se hiciera un estado eten 
- Praxedis, debería contener estos tres capítulo DY 
mentales: el hombre, su idealismo' revolucionario 
escrio _0s08: e Sta to tres 


CON Pos ra sus. A eaas. que. e dl 
su car ño cd el o a Lo rado na el. 


De su PR dan. uEDa Sus rd 
para “REGENERACION; 2 de la sinceridad : 
honradez de su carácter testimonia su. adhaRo Z 
ideas anarquistas, en un país como México, en que 
da adhesión a a un An ic e tin nte pro- de 


a 


-» 
¡ 


capaz de sacrificar todo lo que sacrificó Pra DOOR en 
pro del ideal sublime que consideró justo, verdadero y 
bello, puede merecer el nombre de anarquista. Pues 


25 que SE MANIFIESTA en. el ejemplo de su vida; el 
dd que no obra como piensa, no piensa completamente. 
Racardo Flores Magón, que conoció intimamente a Pra- 
wedis E. Guerrero, ha expresado la conformidad del 
pensamiento y de la acción en la conducta de su amigo. 
Otra de sus cualidades era una generosidad. sin lómites; 
tuvo enemigos, pero entre los que lo. conocieron no 
tuvo más que hermanos; sus enemigos y sus detractores 
estaban en el poder; para tos gobernantes todo el que 
no acata su soberanía es un bandidozo un delincuente, 
= no importa que sea un Cristo, un Giordano Bruno o 
un Ferrer. La prensa reaccionaria presentó a Prasedis, 
el espiritu delicado y bueno, al apóstol de la libertad y 
la fraternidad, como un bandido “temible.” ¡Bandido el 
que había sentido repugnancia da cargar sobre su con- 
ciencia la responsabilidad de la admisión de una rica 
herencia, que es la trasmisión legal del robo de gene- 
ración a generación! y 

He aquí unas líneas de' Ricardo Flores Magón: 


E “Pragedis era el alma del movimiento libertario. Sin. ' 


vacilaciones puedo decir que Praxedis era: el hombre 
2 más puro, más inteligente, más abnegado, más valiente 
con que contaba la causa de los desheredudos, y el 
. dacío que deja tal vez no se llene nunca. ¿Dónde en- 


ES do. cerebro y corazón, valiente y activo.como él?” 
5 Bobre el escritor queremos mencionar el juicio que 
mereció: a Max Nettlau, el viejo historiador anarquis- 


ta: “Guerrero me agrada por su estilo corto, «preciso, 


lapidario. Hombres de. ese tipo nos hacen mucha fal- 
Ma. Tiene un.cerebro y una mano sólidos pa- 
INOCScriDdI 0.27 


escritos será conmovido por una íntima simpatía hacia 


anarquista no es el que SE PROOLAMA tal, sino el. 


E p NN oñírar um hombre sin ambición de ninguna clase, to- 


-En general podemos decir que todo el que lea sus 


el autor; si además se tiene presente el ejemplo de 


HR 


La vida Y a-obra de Prawedis a en 
Pad ici de 


iS de : | al Ls me 1 E E | S 
JNA CARTA 
DE RICARDO FLORES MAGON | E 


ninia Federal, Pra rovortio Kansas, 23 de ju- 


e 


as 


México. DE. 0 a 


SS ; $ 2) x E 


Mi queride lo 


La idea e ese grupo editor de dar publicidad a los in- 


ya de son muy poco. A ócidos:. aunque fueron publicados en > 
ina época en que e neración” tenía un. Hraje de más 5 E 


| lÁstimás sin embargo, que no haya allí algún deis . O 
a hubiera senda la fortuna de conocer personalmente o 


Ha nrremas al esclavo, por: quien el héroe sufrió y mu-- de 
» sobre la vida de. este hombre excepcional, poeta, filóso- e 
y “revolucionario, que derramó luz tan intensa y tán pura o. 
ES efímera existencia. Y cuando digo excepcional, no me 


sn como OT, sincero del Mal anarquista, pues que 
DS a ha vivido dentro del Ideal y obrado en conformi- 


e e frildísimo de los redentores de pueblos fué rota. A ie de 
no o fué dado a luz en un pesebre, EL nació. rico y: 0 


en medio de la riqueza. ES vino a ño la para 
existencia del podetoso, pues inmensas eran. la 
tenía que heredar e inmenso el número de ese 1V0 : 
bían de sudar y sufrir para él. Todo indicaba” que el niño 
Praxedis tendría que crecer y vivir como un burgués; per 
aquí entra lo extraordinario en el caso: el hiño Praxedis na- 
ció a la vida dotado de una sensibilidad excepcional y de 
- cerebro excepcional también, El pudo comprender que e- 
llos gañanes que desperdiciaban su vida. encorvados. s bre el 
agrio SUrcCO, indigentes de luz intelectual y de riquez ma- 
terial, huérfanos de todo derecho y sobre cuyos hombros E 
_escuálidos pesan todas las cargas, sociales, eran sus. herma- 


la penosa existencia de la bestia de carga, fué. ADA 
de la Fortuna que no quiso que nacieran, como | él, uN 
das y brocados, y el corazón del niño lloró sangre... iS 
ño.creció, y mozo ya, estudió. El quería saber, él quería 
indagar. En presencia del Universo y en la. corriente de E 
vida. su espíritu inquieto preguntaba: ¿por qué? 
que?, ¿de dónde?, ¿adónde? Y como las religiones 
dieran una respuesta que satisficiera a su razón, pr 
e Ciencia, y ésta, «amable siempre, descorrió Hue 


Ej 


vista, sino la injusticia social, y cont esa injustic la E de 
hace del sér humano. una. bestia de sureño su. mo 


lanzó al mundo a ganarse el pan con el sudor. e 
e e ¿ne es esto ¿extraordinario? Hombres. a 


Ideal que hacen de Praxedis G. Guerrero una figura Subí 
me en la historia revolucionaria del mundo, y a la cua q 
_mos los que sobrevivimos, como amamos a ese otr , 
del carácter que se llamó Pedro Kropotkine. Rey 
de acción, a Parte activa en Jos movimiento: 


nales de puembre de 1906, junio de 1908 y noviembre 
de 1910 contra el despotismo de Porfirio Díaz, y al fren- 
e de un puñado de valientes rindió sú vida valiosísima, a la 
temprana edad de veintiocho años, en Janos, Estado de Chi- 
,, huahua, la noche del 30 de diciembre de 1910, luchando por 
: nera y Libertad. La palabra es pobre para referir la vida 
e ejemplar de este revolucionario insigne cuyos fuertes relie- 
| - Yes sólo el mármol o el bronce pudieran representar. Vida 
corta, pero fecundísima, fué la suya, y su muerte fué una 
pérdida real para la causa de la emancipación humana. Si 
no hubiera muerto, quizás. ya. no habría cadenas; si no 
z blora muerto, quizás el hombre habría dejado de ex- 
- plotar y de oprimir al hombre; ¿quién puede saberlo? Por- 
que su obra de emancipación comprendía al oprimido de to- 
do el mundo, convencido como estaba de que el mal no era 
exclusivamente mexicano, sino mundial, y de que la huma- 
Aia sufre en la vasta extensión del planeta, dondequiera 
que haya alguien que diga: ¡esto es mío! Dondequiera que 

y baza alguien que grite: ¡obedece! ; 
Mis parabienes a los queridos compañeros que componen 
E grupo editor, incluyéndote a ti, mi bueno y querido Nico- 
lás, por la feliz idea de publicar los trabajos de nuestro in- 

olvidable. Praxedis, 
ze Con un fuerte abrazo se despide tu hermano que te 
quiero. EA 
E RICARDO FLORES MAGON, 


PRAXEDIS G. GUERRERO. 
HA MUERTO 


Ultimas noticias procedentes del Feprestatits de la Jun- 
hs en la ciudad de El Paso, Texas, confirman los o 


de Chifitakua el secretario de la Junta Organizad | 

Partido Liberal, Praxedis G. Guerrero. : 
Guerrero ha muerto, dice el Delegado de la Junta: 

la gloriosa jornada de Janos dió su adiós a la vida Praxedi , 

G. Guerrero, el joven libertario. SAA 


acopiado datos, he tomado informaciones, He nata 
datos, Sd desmenuzado a la luz de la más severa crítica € 


bores. Siempre se le veía inclinado ante su. 
es escribiendo, escribiendo, escribiendo_ a 


u ia y de su belleza. al nda en el a 
sin embargo, aquel hombre extraordinario supo for- 
verdaderas obras de arte don los toscos materiales del 


- Hombre abnegado y bio. nada quería para sí. 
arias veces le instamos a que se comprase un vestido. Nun-.. 
a lo admitió. Todo para la causa, decía sonriendo. Una vez, A 
lendo. que adelgazaba rápidamente, le aconsejé que se ali- 
nentase mejor, pues se mantenía con un poco de legumbres: a 
-no podría soportar, me dijo, que yo me regalase.con plati- o 
Mos. e cuando millones de seres humanos no tienen en . 


y e Y lt esto lo decía con la sinceridad del Ab con 
y sencillez de un verdadero santo. Nada de fingimiento ha- 
bía. en él; Su frente alta, es era el reflejo de be 


todo era. un bertario. ¿Con qué derecho había e de arrebatar os 
a los peones el. producto de su trabajo? ¿Con qué derecho e 
había de retener en sus manos la tierra que los-trabajadores - 
regaban con. su sudor? Praxedis renunció a la herencia y S 
pasó a unirse a Sus hermanos los trabajadores, para. ganar oi ÑS 
on sus manos un pedazo de. pan que ed a la boca Sin nel En 


1] y existencia, sino comp un dluatador que se enlistaba en 
el Maras para poner su esfuerzo y su gran cerebro al. 
servicio de los oprimidos. No era un “arruinado que se veía 
ob igado a empuñar el pico y la pala para subsistir, sino el 
óstol de una grande idea que renunciaba voluntariamente 
rl de la vida para propagar por medio del ippo 
pensaba. | 


o 


Eu E 


Y a este hombre magnífico le llama “El Imparcial,” ban- A 


dido; con grandes caracteres esa hoja infame, al dar cuenta 
de los sucesos de Janos, dice que allí encontró la muerte: cel 


temible bandido Guerrero.” 


¿Bandido? Entonces, ¿cuál es Ll definición de un a 


bre de bien? ¡Ah, duerme en' paz, hermano querido! Tal vez de 


esté yo predestinado - para ser tu vengador. : + 
Al hablar de Praxedis G. Guerrero, no es posible: dejar 


de hacer mención de aquel otro héroe que cayó atravesado 


por las balas de los esbirros en la gloriosa acción de Palo-+ 


mas en el verano de 1908... ¿Os acordáis de él? Se llamó 
Francisco Manrique, otro joven guanajuatense que renunció 


-2 su herencia también para no explotar a sus semejantes. 


Praxedis y Francisco, bello par de soñadores, fueron inse=. 


parables camaradas -a quien sólo la muerte .pudo o 
pero por breve tiempo... 

En el hermoso. urticalo que escribió Praxedis sobre la 
acción de Palomas, dice refiriéndose a Francisco Manrique: 
“Conocí a Pancho desde niño. En-la escuela nos sentamos 
en el mismo banco. Después, en la adolescencia, peregrina- 
mos juntos a través de la explotación y la miseria, y más 
tarde nuestros ideales y nuestros esfuerzos se reunieron en 
la Revolución. Fuimos hermanos como pocos hermanos pue-- 


den serlo. Nadie como yo penetró en la belleza de sus inti- 


midades; erf un joven profundamente bueno a pesar de ser 
el suyo un carácter bravío como un mar en tempestad.” 

" Praxedis era el alma del movimiento libertario. Sin ya- 
cilaciones puedo decir que Praxedis era el hombre más pu- 
ro, .más inteligente, más abnegado, más valiente con que 


contaba la causa de los desheredados, y el vacío que deja 
tal vez no se llene nunca. ¿Dónde encontrar un hombre sin 


ambición de ninguna clase, todo cerebro y. corazón, aio 
y activo como él? 


El proletariado tal vez no se da CuBnta de la enorme por 


dida que ha sufrido. Sin hipérbole puede decirse que no es sa 
México quien ha perdido al mejor de sus hijos, sino la hu- 
manidad misma la que ha tenido -esa. pérdida, poro Pra- pe 


xedis era un libertario. ' 


Y todavía rio puedo dar rédito a la techiblk realidad a 
cada rato me parece que va-a llegar un telegrama consola- 


2 


de a FLORES 2. Pr 


Y , 


PRAXEDIS G. GUERRERO 


Hace un año que dejó de existir en Janos, Estado de Chi- 
huahua, el joven anarquista Praxedis G. Guerrero, secreta= 
rio de la Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicamo. 

La jornada de Janos tiene las proporciones de la epopeya. 
Treinta libertarios hicieron morder el polvo de una vergon- 
zosa derrota a centenares de esbirros de la dictadura por- A 
firista; pero en ella perdió la vida el más sincero, el más ab= 
negado, el más inteligente de los miembros del Partido Li-. 
beral Mexicano. 

La lucha se desarrolló en las sombras de la noche. Nues- 
| tros treinta hermanos, llevando la Bandera Roja, que es la 
ds insignia de los desheredados de la tierra, se echaron con va- 
lor sobre la población fuertemente: guarnecida. por los si- 
carios del Capital y de la Autoridad, resueltos a tomarla 
o a perder la vida. A los primeros disparos del enemigo, 
Praxedis cayó mortalmente herido para no levantarse ja- 
más. Una bala había penetrado por el ojo derecho del már- 
tir, destrozando la masa cerebral, aquella masa que había 
despedido luz, luz intensa que había hecho visible a los de 
humildes el camino de su emancipación. ¡Y debe haber sido ) 
la mano de un desheredado, de uno de aquellos a quienes 
él quería redimir, la que le dirigió el proyectil que arrancó 
la vida al libertario! 

Toda la noche duró el combate. El enemigo, conei 
de su superioridad numérica, no quería rendirse, esperanza- - 
do en que tendría forzosamente que aplastar aquel puñado 
de audaces. Los disparos se hacían a quemarropa, se lucha- 
ba cuerpo a cuerpo en las calles de la población. El enemi- 
go atacaba fieramente, como que contaba con una victoria 
segura; los nuestros repelían la agresión con valentía, co- 
mo que sabían que, inferiores en número, tenían que hace: 
prodigios de arrojo y dé audacia. > 


eo 


de Eb combate diró toda la noche del 30 de diciembre, has- 
ta que, al acercarse el alba, el enemigo huyó despavorido 


ye rumbo a Casas Grandes, dejando el campo en poder de nues- 
tros hermanos y un reguero de cadáveres en las calles de 


-—Janos. El sol del 31 de diciembre alumbró el lugar de la tra- 
-—gedia, donde yacían dos de los nuestros: Praxedis y Chacón. 
A Praxedis fué, sencillamente, un hombre; pero hombre en 
la verdadera acepción de la palabra; no el hombre-masa atá- 
"vico, egoísta, calculador, malvado, sino el hombre despo- 


*- jado de toda clase de prejuicios, el hombre de abierta inte- 


 Jigencia que se lanzó a la lucha sin amor a la gloria, sin amor 
al dinero, sin sentimentalismo. Fué a la revolución como 
un convencido. “Yo no tengo entusiasmo,” me decía; “lo que 
iengo es convicción.” ' 

Cualquiera se imaginaría a Praxedis como un hombre 
- nervioso, exaltado, movido bajo el acicate de la neurastenia. 
Pues, no: Praxedis era un hombre tranquilo, modestísimo 
tanto en teoría como en la práctica. Enemigo de tontas va- 
midades, vestía muy pobremente, No bebía vino como muchos 
farsantes por alardear de temperantes: “no lo necesito,” de- 
cla cuando se le ofrecía una copa, y, en efecto, su tempera- 


mento tranquilo no necesitaba del alcohol. 


- Praxedis fué heredero de una rica fortuna que despre- 
ció: “no tengo corazón para explotar a mis semejantes,” 
dijo, y se puso a trabajar codo con codo con sus propios peo- 
nes, sufriendo sus fatigas, participando de sus dolores, com-. 
partiendo sus miserias. Era niño entonces; pero no se arre- 
«lró ante el porvenir tan duro que se le esperaba como escla- 
vo del salario. Trabajó varios años en México, ya de peón 
en las haciendas, o de caballerango en las casas ricas de las 
- «iudades, o de carpintero donde se le daba ese trabajo, o de- 
mecánico en los talleres de los ferrocarriles. Por fin vino a 
los Estados Unidos, ávido de aprender y de ver esta civili- 
- zación de la que tanto se habla en los países extranjeros, y, 
como-todo hombre inteligente, quedó decepcionado de la pre-. 


os, Aquí, en este país de los “libres,” en este hogar de los 
Ms sufrió todos los atentados, todos los oa de 


en general, se creen superiores a nosotros los mexicanos po . 
que somos indios y mestizos de sangre española e india. En 
Louisiana, un patrono a quien le había trabajado algunas se-- 
manas, iba a matarlo por el “delito” de pedirle el pago de 
su trabajo. be 

Praxedis trabajó en los cortes de madera de Tenia ce 
las minas de carbón, en las secciones de ferrocarril, en los 
muelles de los puertos. Verdadero proletario libertario, tenía 
aptitud especial para ejecutar toda clase de trabajos manua- 
les. Así fué como se templó ese grande corazón: en el infor- 


tunio. Nació en rica cuna y pudo haber muerto en rico lecho; 


pero no era de esos hombres que pueden llevarse. tranquila- : 
mente a la boca un pedazo de pan, cuando su vecino está en 
ayunas. , MSN 
Praxedis fué, pues, un proletario, y por sus ideales y sus - 
hechos, un anarquista. Por dondequiera que anduvo, predi- 
có el respeto y el apoyo mutuo como la base más fuerte en 
que debe descansar la estructura social del porvenir. Habló 
a los trabajadores del derecho que asiste a toda criatura hu- 
mana a vivir, y vivir significa tener casa y alimentación ase-= - 


guradas y gozar, además, de todas las ventajas que ofrece - 


la civilización moderna, ya que esta civilización no es otra 
cosa que el conjunto de los esfuerzos de miles de generacio- 
nes de trabajadores, de sabios, de artistas, y, por lo tanto, 
nadie tiene derecho de apropiarse para sí solo esas ventajas, 
dejando a los demás en la miseria y en el desamparo. 
Praxedis fué muy bien conocido por los trabajadores me- 
xicanos que residen en los Estados del Sur de esta nación, 
y la noticia de su muerte causó gran consternación en los. 
humildes hogares de nuestros hermanos de infortunio. y de 
miseria. Cada uno tenía un recuerdo del martir. Las muje- 
. res se acordaban de cómo el apóstol de las ideas modernas 
blandía el hacha para ayudarlas a partir leña con qué cocer 
los pobres alimentos, después de haber permanecido encerra- 
do todo . día en el fondo de la mina, o de haber sufrido lotages 


genes del Misisint. PY las familias, pa en. a 


cían la amable y sabia sis de este hombre singul 


e «> 


nea. a daba solo; en su desta mochila cargaba. libros, Le 


Are 


Dona y y periódicos revolucionarios, que leía a los humildes. 


: 8 e el hermano y el maestro. .. . 
Y qué habrá ganado el hijo del blo que por sostener Si 
e sistema capitalista tronchó la fecunda vida del mártir? a 
-¡Ah, soldados que militáis en las filas del Gobierno: ca= 
- da vez que vuestro rifle mata a un revolucionario, echáis otro , 
eslabón a vuestra cadena! Volved a la razón, soldados de la 
Autoridad; sois pobres, vuestras familias son pobres, ¿por 
qué matáis a los que todo lo sacrifican por ver a toda cria- a 
tura humana libre y contenta? ( AS 
-Volved, bale las bocas de vuestros Easiles. conta ES 
y vuestros jefes y pasaos a las filas de los rebeldes de la Ban- 
dera a que luchan al grito de ¡Tierra y Libertad! No 


pa pS 
DA PS 


en Que vaciar generosamente sus. ido pensamientos. AS 
'n _Praxedis Ma Guerrero, el primer anarquista mexicano 


AE Estado de abba es ahora el grito que se escucha de 
uno a otro confín de la hermosa tierra de los aztecas. 

- Hermano: tu sacrificio no fué estéril. Al caer al suelo las 
otas de tu sangre, surgieron de ella héroes mil que se- e 
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OBSCURIDADES | ; 


La sombra es sudario para la impostura, la vanidad 
y los oropeles; por eso hay tantos que la odian. 

La sombra mata la inútil belleza de las piedras pre- 
ciosas que cautivan las mentes primitivas. 

En las sombras nacen las tempestades y las re- 
voluciones que destruyen, pero también fecundan. 

El carbón, piedra obscura que tizna las manos que 
la tocan, es fuerza, es luz, es movimiento cuando ruge 
en el fogón de la caldera. 

La rebeldía del proletario obscuro es progreso, li- 
bertad y ciencia cuando vibra en sus puños y trepida 


- en sus cerebros. . 


En el fondo de las tinieblas toman forma los se- 
res y empiezan las palpitaciones de la vida. 

En el vientre del surco la simiente germina. 

La obscuridad de la nube es la fertilidad de los 
campos; la obscuridad del rebelde es la libertad de 
los pueblos. 


ie 


¿Oís? ¡Es el viento que mece las troidaó do 
-teriosa selva! El soplo del porvenir, que despierta a 
LA quieta y somnolienta maleza; es el primer ; ro 
de la virgen floresta al recibir en su frentes e 

el beso del impetuoso Eolo. 54 E 
| ¿Oís? Es el viento que desgarra un ad invisible S 
- en las sinuosidades de-la montaña dormida, el vie 
de la idea que quiebra sus ráfagas, en los ramajes. 
pueblo. inmenso, bosques de almas; es la racha inicia. 
dora que sacude a los robles, la descubierta. del hu- 
- racán, que barre en la hondonada y en la cumbre. la 
3 niebla confusa de la estéril resignación. a 
_Bálito tibio y fecundo atraviesa la selva; cada. 
de hoja que toca es una voz que nace, cada rama que 
mueve es un brazo que arma; voz que se une al con 
- Cierto heroico que saluda al. mañana redentor, brazo. 
e que se extiende buscando el pecho de: un tirano. ii 
Egel alienío de la Revolución. cito A 
¿Sentís? Es la trepidación del granito que se agrie ) E 
ta, batido por los férreos puños de Plutón; es el cora: 
zÓn del mundo que palpita bajo el enorme: tórax; 
el espíritu ígneo del gigante que rompe su cárcel pare 
- lanzar al espacio su verbo de lamas. . | 
Es el temblor que anuncia la aurora de un cráter 
¿Sentís? Son las vibraciones de divinos martillo 
- Que golpeán en el fondo del abismo. Es la vid | 
- brota del negro vértice, haciendo estremecer el 
po E la muerte donde reinan tétricos vampiros 
25 Es el: empuje de la Revolución que AVAnZza. 


0 ciudad: y sus ruidos o muy Lejos. libre 
“de nos ; respiraré lOs canción dl el murmullo de 


De pie A UDrE al alto cantil sonríe el vagabundo. 


a ligera brisa; y a Los pulmones del vaga- a 


su cabellera bronca gemía una voz extraña. 
¿De a vienes tú, brisa. ligera, que Causas 


po 


Y E 00 feas y idas por las miserias y los a 
ma ono: toqué las facciones del hambre y de la 
"los palacios y E el o de 


eS ipicOs. iármoles dorados joyas con qu 


e, 


a e valer BS los oe nada. valen. an 
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nas y recogí el aliento sado de miles de dl re, : 
Atravesé las naves de los santuarios y hallé al crimen 
y a la pereza mor alizando; tomé de allí acres olores de 
vil incienso. Escurríme en las cárceles y acaricié a: e 
infancia prostituída por la justicia, al pensamiento 
encadenado en las bartolinas y vi cómo miriadas de 
insectos chicos comen la carne de insectos grandes. 
Forcé cuarteles y vi en sus cuadras humillaciones, 
brutalidades, vicios hediondos, una academia de ase- 
sinato. Entré a las aulas de los colegios y vi a la 
ciencia en amistad con los errores y los prejuicios; a 
seres jóvenes, inteligentes, en pugna recia por adqui- 
rir certificados de explotadores, y vi en los libros de- 
recho inicuo que da derecho para violar todo derecho. 
Pasé por valles, por serranías; silbé en la lira de los 
tiranos, que la han formado las cuerdas tiesas de los Si 
ahorcados en los ramajes de las florestas. Traigo do- 
lores, traigo amarguras, por eso gimo; traigo regu hs 
ciones, vengo del mundo, por eso asfixio. pd 
—Vete, ligera brisa; quiero estar solo. — - 


'Fuése la brisa, pero en la cabellera bronca del va= de 
gabundo quedó apresada la angustia humana. | 


En rachas fuertes llegó otro viento, intenso y for- + 
midable. PO O 


—¿Quién eres tú? ¿De dónde vienes? 


—Vengo de todos los rincones del mundo; traigo : 
el porvenir justiciero; soy el aliento de la Revolución 


—Sopla, huracán; peina mi cabellera con tus de 
dos terribles. Sopla, vendaval, sopla sobre mi cantil 
abrupto, sobre los valles, en los abismos, gira en torno 
de las montañas; derriba esos cuarteles y esos santua- O 
rios; destruye esos presidios; sacude esa resignación Es 
delo esas nubes de incienso; quiebra las ramas de 
esos árboles en que han hecho Sus liras los OPTesores 
despierta a esa ignorancia; arranca esos dorados que 
representan mil infortunios. Sopla, huracán, remo- - 
lino, aquilón, sopla; levanta las arenas. pas ivas a 16 


Y 


a los oral de*las 
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SOY LA ACCION 


e 


Sin mí, las concepciones del cerebro humano serían 
unos cuantos fósforos humedecidos en una cerillera 
mohosa. 


Sin mí, el fuego no habría calentado el hogar de 


los hombres, ni el vapor habría lanzado sobre dos lí- 
neas de acero la rápida locomotora. 

Sin mí, la casa del hombre sería el bosque o la ca- 
verna. ; “e | 
Sin mí, las estrellas y los soles serían todavía 
"los parches brillantes que Jehová pegó al firmamento 
para deleite de las pupilas de su pueblo. 

Sin mí, Colón hubiera sido un loco; Bernardo Pal- 
lissy, un demente; Keplero, Copérnico, Newton, Gali- 
leo y Giordano Bruno, embusteros ; Fulton, Franklin, 
Roentgen, Mongolfier, “Marconi, Edison y Pasteur, so- 
ñadores. 

Sin mí, la rebeldía de las conciencias sería una nu- 
be de humo encerrada en el hueco de una nuez, y las 
ansias de libertad, los aleteos inútiles de un águila 
e y Presa. 

in mí, todas las aspiraciones y los ideales ro- E 
da en la mente de los hombres como hojarasca 
arremo!linada por el cierzo. 

El Progreso y la Libertad no pueden ser sin mí. 

soy la Acción. 


E Amanecía; el sol del 26 de junio de 1908 se anun- 
La Re AnsIAs: de horizonte con gasas color de sangre. 


po Araujo, quien a la sazón era director del Dpto “Refor- 
Libertad y Justicia.” 
“Reforma, Libertad y Justicia” era el lema. adoptado por 


primer Manifiesto, expedido en Saint Louis, Missouri, el 


Libertad, ” desde 1911, en su Manifiesto de 
: A enbre 
Quien lea con detenimiento y juzgue con criterio impar- 


nás. hermoso que ha dado fama y prestigio mundial al pue- 
mexicano, verá por una parte su marcha evolutiva siem- 
e ascendente del movimiento y, por otra, la firmeza de 
rácter de Ricardo Flores Magón, iniciador y cerebro de 
volución, 
xr datos biográficos que hemos podido recoger, Magón, 
1901, leía con gran interés literatura puramente anar- 
conocía las obras de Máximo Gorki, Pedro Kro- 


to revolucionario mexicano, representado por la 
de Saint Louis, se le imprimieran estas mismas ten- 


_de 1911, existe un punto de transición en su 
Ea: ra como o entre 


da ¡cto Revolucionaria del Partido Liberal Mexicano en 


de julio ap 1906; lema que la misma Junta cambió por 


Y puede decirse que entre el Manifiesto puramente Ps 
de Saint Louis, Missouri, y el expedido el 23 de 


lal la historia de este gran movimiento revolucionario, el 


prestigio en México. 


potismo velaba también con el arma liberticida em- 
puñada nerviosamente y el ojo azorado escrutando la 
maleza, donde flotaban aún las sombras indecisas de 
la noche. | e O 
El grupo de rebeldes hizo alto, a un kilómetro es- 
caso del pueblo de Las Vacas. Se pasó lista. No lHe- 
gaban a cuarenta los combatientes. Se tomaron las 
disposiciones iniciales para el ataque, organizando 
tres guerrillas: la del centro dirigida por Benjamín 
Canales, la de la derecha por Encarnación Díaz Gue- 
rra y José M. Rangel, y la de la izquierda por Basilio 
Ramírez; se indicó el cuartel como punto de reunión, 
barriendo con el enemigo que se encontraba en el tra- 
yecto. E 


El insomnio y la brega de largas horas con la 


. tempestad y el fango del camino, no habían quebran- 


tado los ánimos de los voluntariós de la libertad; en - 
cada pupila brillaba un rayo de heroísmo, en cada fren- 
te resplandecía la conciencia del hombre emancipado. 
En el ligero viento del amanecer se aspiraba un am- 
biente de gloria. El sol nacía y la epopeya iba a es- 
cribirse con caracteres más rojos que el tinte fugaz de - 
las gasas que se desvanecían en el espacio. A 
¡ Compañeros!, dijo una voz (1), la hora tan larga- - 
mente ansiada ha llegado por fin. ¡Vamos a morir o 
a conquistar la libertad! ¡Vamos a combatir por la 
Justicia de nuestra causa! A A 


ad 


vidable Praxedis G. Guerrero, publicados en “Revolución,” 
de Los Angeles, California, el año de 1907. AA 

El plan bien marcado de la Junta, en la que desempeñaba 
el papel más importante Ricardo Flores Magón, era hacer 
labor revolucionaria anarquista en el seno del Partido Li- 
beral, el partido revolucionario más avanzado. y de más 


Los elementos nocivos o políticos, cuyas tendencias eran 
vivir en algún puesto público y medrar cómodamente so- 
bre los hombros de los humildes esclavos del salario, fueron 


eliminándose sucesivamente del seno de la Junta. POS 

(1) Esta voz fué de la de Jesús M. Rangel, el primero 
que se levantó en la frontera el año de 1906 para derrocar 
la tiranía de Porfirio Díaz. En 1908 fué uno de los comba- 


En marcha las tres diminutas columnas, con di- 
cción al pueblo, llegaron al borde de un arroyo. 
e repente alguien, que iba a la cabeza, gritó: ¡ Aquí 
están estos mochos! Y el arroyo fué atravesado rápl- 
damente, con el agua a la cintura. Los soldados que 
estaban tendidos pecho a tierra entre los matorrales, 
se levantaron en desorden ante la acometida de los 
- rebeldes, buscando, unos, abrigo en las casas, mientras 
Otros desertaban pasando el río a nado para internarse 
a los Estados Unidos. ] 
Las calles de Las Vavas fueron recorridas en pocos 
minutos, trabándose combates a quemarropa con el 
resto de la guarnición, que dividida en varias secciones 
y protegida por los edificios, pretendió detener a los 
libertarios. Canales, al frente de la guerrilla del cen- 
tro, llegó el primero a pocos pasos del cuartel; las 
alas rodeaban su altiva. figura; sus grandes y bellos 
os, normalmente plácidos como los de un niño, bri- 
aban intensamente; su clásico perfil se destacaba 
1ro, viril, magnífico, en medio de la lluvia de acero; 
más su lucha fué breve: disparando su carabina y dan-.. 
do vivas a la libertad, se acercaba a la puerta del 
cuartel, cuando recibió una infame bala en medio de 
su frente, de aquella frente suya tan hermosa, donde 


tientes en la batalla de Las Vacas, Coah. Más tarde, des- 
'és de: haber cumplido una sentencia en una bastilla norte- 
sricana, combatió en Chihuahua (1911) contra las fuerzas - 
"maderismo, habiendo sido herido y hecho prisionero; y 
é encerrado en la Penitenciaría Federal de México, D. Y., 
sta la muerte del pseudoapóstol de la democracia, Fran-. 
o 1. Madero. Rangel se encuentra en la getualidad preso 
la Penitenciaría de Hunstville, Texas, sufriendo la con- 
ena de 99 años de prisión que le fué impuesta por un ju- 
ano por supuesto E durante su marcha a 


con due de actitudes expresivas y resueltas... a E 


samientos nobles. ata quedó muerto, con EN er 
neo deshecho y OS brazos E No pudo verlo. 


O Desitojados repetidos veces los Ar de 10% 
tiranía, buscaban una posición que pudiera librarlos 
del ímpetu de los libertarios, que inferiores en núme- 
ro y armamento, se imponían por su temerario arrojo. 
y su terrible precisión de tiradores. Al principiar el 
combate, los tiranistas llegaban a muy cerca de cien, 
entre soldados de línea y guardias fiscales; al cabo de 
dos horas su efectivo había descendido considerable- 
mente por las deserciones y las balas. En ese primer 
período, en el cual muchas veces se dispararon las ar- 
mas chamuscando la ropa del contrario, fué en el que ; 
cayó el mayor número de los nuestros. 


El primero de todos, Pedro Miranda, el revolucio=" E 
nario por idiosincrasia a la vez que por convicción, dE 
el Pedro Miranda cuyos dichos mordaces se Po 
todavía por los compañeros que lo trataron; el que 
era la acción y la firmeza encarnadas en un cuerpo 
hecho a las luchas con la naturaleza y con los o 
bres de la injusticia; el mismo que pasaba los años 

trabajando sin descanso y dedicando a la Revolución 
cada centavo que salvaba de la rapiña burguesa. Sus 
carabinas, un arsenal siempre con perspectiva de au 
mento, se hallaban a toda hora listas para entrar en — 
acción por la libertad. Entre los compañeros ha venido 
a ser proverbial esta condición invariable de las a 
mas de Pedro; cuando se quiere significar que u 
persona o una cosa está en muy buenas condiciones. 
se dice: Está como las carabinas de Pedro Miranda 
Sus palabras “postreras a a no puedo. 
sigan ustedes.....” dl 


Néstor LODEa el activo y sincero propaga aña 


OS 
AE ES 


"LIT 


El valiente Modesto G. Ramírez, autor da a ar 


sa A 


ta Meta ma consciente heroísmo, escrita la víspera del 


de dos bravos, muertos minutos antes en aquel sitio 
fatal. Pasaba un compañero, y Modesto 'en la agonía 
- le dijo: “Hermano, ¿cómo vamos?... Dame agua... 
= y... sigue... adelante...” 

€ Juan Maldonado encontró la muerte cuando osada- 
mente avanzaba a desalojar al enemigo. 
2: Emilio Munguía, un joven fríamente temerario, pe- 
ds reció también. 

Antonio Martínez Peña, viejo y constante obrero 
de la causa, acabó allí su vida de sacrificios al exponer 
su cuerpo a 1. corta distancia de la boca de los 
- Imáusers. 
de Pedro Arreola, revolucionario y perseguido desde 
los tiempos de Garza, y por largos años uno de los 
hombres más temidos por los esbirros de la frontera 
de Coahuila y, Tamaulipas, murió con la frase burlesca 
en los labios y el gesto del indomable en el semblante. 

 Atravesado por una bala que le rompió la columna 
vertebral, arriba de la cintura, se esforzaba por alcan- 
| zar su carabina que había saltado lejos de él a tiempo 


sus manos desfallecientes; sonrió, quiso, sin conse- 
guirlo, colocar nuevo cartucho en la recámara de su 
arabina; interrogó sobre el aspecto que llevaba la 
lucha y en medio de su trágica sonrisa deslizó lenta- 
“mente la última frase de su áspera filosofía: “La 
causa triunfará; no hagan caso de mí; no porque 
muere un chivo se acabará el ganado.” 


- Manuel V. Velis, a menos de veinte metros del 
nemigo disparaba con asombrosa tranquilidad apo- 
—yándose en un delgado arbusto; contestando con mu- 
<A de flema todas lts instancias que se le hacían para 


combate y publicada más tarde por la Prensa norte- 
- americana, cayó junto a una cerca de ramas, al lado. 


A 


de caer; un camarada se acercó y puso el arma en 


luchador, a quien nadie vió reñir nunca; a Ed, hombre E 
de hábitos apacibles y laboriosos, de convicciones pro- 
fundas de libertario, en quien la conciencia dominaba 

al temperamento. a 


Hubo otros muertos cuyos nod no he podido - = 
recoger; ya en los momentos del combate se unieron 
a los nuestros. Se dice que uno era de Zaragoza; e 
otro vivía en Las Vacas, y al sentir el ruido de la 
pelea y. oír las exclamaciones de los combatientes so 
despertó en él la solidaridad de oprimido; ciñóse. 
la cartuchera, tomó su carabina, se echó a la calle. y. 
al grito de ¡Viva el Partido Liberal! s se lanzó a pe 
descubierto sobre los soldados del despotismo. Una 
fusilada lo dejó en medio de la calle. : ; ; Ss 


Por largas cinco horas se prolongó el a pe 
ro después de las dos primeras ya no fueron mortales 
los disparos de los tiranistas; su pulso se había al- 
terado notablemente, no obstante que algunos tiraban ; 
a cubierto. Las carabinas libertarias hablaban elo- 
- cuentes. Asomaba el cañón de un máuser y en diez 
segundos la madera de la caja saltaba hecha astiliat a si 
-por las balas del Winchester. Aparecía un chaco por . 
alguna parte y presto vólaba convertido en criba por 
los 30-30. Los libertarios estaban diezmados; había mu= 
chos heridos; pero su empuje era poderoso, su valor 
. muy grande; Díaz Guerra se batía en primera fila con 
su revólver; sus viejos años, pasados en el destierro, - 
se habían vnelto de repente lós ligeros y audaces del 
guerrillero de la Intervención. Un fragmento de bala 
le hirió en la mejilla; otra bala disparada sobre él a 
. Quemarropa desde una ventana le atravesó un brazo. E 
Esa herida costó el incendio de una casa. Se avisó. que E 
salieran de ella los no combatientes y se le: prendió y 
fuego. Rangel sostenía una lucha desigual; solo en 
“un extremo tenía en jaque a un erupo de soldados, - 
mandados por. un. sargento, que recortaban su figura 
de león enfurecido con el acero o de sus 5 fosiles A 


o a otro con sel traje desgarrado y Pr a 


na bala le había tocado un hombro, otra una pierna, 


abajo de la rodilla; otra en un muslo y una cuarta 
fué a pegarle en un costado sobre la cartuchera; el 
-<hoque lo derribó; el proyectil liberticida había encon- 
bs trado en su camino el acero de los proyectiles liberta- 
- Tios y saltó dejando intacta la vida del valiente, que, 
puesto de nuevo en pie, continuó el combate. so 
| e - Oalixto Guerra, herido como estaba, se mantuvo en 
Ríe su. puesto con bravura y energía admirables. | 
7 Los enemigos tuvieron también sus grandes hechos; 
- los defensores de la rada y la esclavitud se revelaron 
- en sus actos. 
Un grupo de ocho soldados y un sargento se vie- 
on cortados de sus compañeros y acometidos de flanco 
por el fuego de los rebeldes; junto a ellos estaba. el 
cuartel, pero tenían para llegar a él que cruzar la 
calle que estaba en poder de cuatro rebeldes. Apurado 
el sargento por salir de la fálsa posición en que lo ha- 
día metido una de las bruscas acometidas de los li- 
ertarios, apareció en la calle agitando un pañuelo - 
blanco: en señal de paz, seguido de los soldados lle- 
vando 20 fusiles con las culatas hacia arriba; los. 


pe Zar ES Hero de pronto, cuando los traidores esbirros se 
7 ha allaban próximos a la puerta del cuartel, volvieron 

los fusiles e hicieron fuego sobre los que habían per- 
A Aéloles la vida. Hicieron Sue sin efecto y corrie- 


cto. desolador. Era después de las diez; el parque 
Ss OR estaba id los soldados q la 
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donde había familias; El resto eran muertos « o da z 
tores. El capitán, jefe de la guarnición, se defendió 
tenazmente con el triste valor de la fidelidad del siervo. 
Aquello había concluído en un triunfo completo para 
los revolucionarios, pero.... ya no había parque.... 
Rangel hizo un esfuerzo más; con cuatro tiros en Pel! 
revólver y algunos compañeros con él, intentó un ata- 
que decisivo; avanzó algo y recibió un balazo en un 
muslo: la última sangre de libertarios de aqu Jr 
nada tremenda. : 
Se inició la retirada; paso a paso tieoá reúnién- | 
dose los supervivientes y abandonando el pueblo. Na- 
die quería dejar, con los cuerpos de tantos camaradas, 
una victoria que ya -era suya. Pero... ya no había 
parque... Un rebelde se negó a salir; tenía algunos - 
cartuchos; no iría con ellos sin completar el triunfo; 
escogió un lugar y él solo permaneció frente al ene- 
migo hasta las tres de la tarde. La carabina vacía, la 
cartuchera desierta, se alejó, intocable para las balas, - 
a continuar la lucha por la emancipación. Más tarde - 
el nombre de este héroe, y los de todos los que. tomaron E 
parte en la. acción de Las Vacas, se oirá, cuando de 4 
sacrificios y grandezas se hable. id E 
Fracaso, murmuran algunas voces. 1 
Ejemplo, enseñanza, estímulo, episodio inmortal i 
de una revolución que triunfará, dice la lógica 
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VIESCA 


La organización había sido trabajo laborioso- eje- 
cutado en medio de grandes dificultades y. peligros. - 
La indiscreción y cobardía de las masas, la vigilancia 
de las autoridades apoyada en la sucia labor de es- 
pías y delatores, la carencia de recursos monetarios, 
todo fué vencióndose o esquivándose por los revolucio- 
narios del Grupo de Viesca. Su organización adqui- 
rió vigor y cons al CDAS constante ques su 
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rios. Uña a una A reuniéndose armas para el Gru- 

po; un día era una pistola, otro una carabina; poco 
a poco se las dotó de parque. Hubo que imponerse 
dobles privaciones, que trabajar triple de lo ordina- 
rio para ganar unas cuantas monedas más de las 

necesarias para pagar el derecho de vivir; pero al 
fin, cuando se aproximaba la fecha de la insurrección, 
se contaba con algunos elementos, valiosísimos desde 
el punto de vista de las condiciones miserables que 
Monealr a todos los luchadores de principios. 

La Revolución nunca ha tenido capitales. Los ri- 
cos, difícilmente llegan a militar en las luchas por la. 
- emancipación humana; cuando más, arriesgan alguna 
parte de sus capitales en tal o cual juego político. 
Son egoístas del tipo suicida: quieren para ellos hasta 
lo innecesario, aunque la plétora los reviente. Por eso 
- Tolstói y Kropotkine son dos tipos extraordinarios en 
estos tiempos. 

La noche del 24 al 25 de junio, aniversario de los 
asesinatos de Veracruz, era la fecha indicada para 
iniciar la rebelión en distintas partes del país. El Gru- 
- po de Viesca se alistaba sigilosamente; se habían toma- 

- do minuciosas precauciones; pero todas ellas no pu- 

dieron impedir que sus trabajos se manifestaran tan 

claros y amenazadores que las autoridades principales 
- del lugar, temerosas, huyeron la víspera del levanta- 
q miento. Además, la traición de Casas Grandes (1) re- 
S veló al Gobierno la existencia de la vasta conspira- 
De ción, y lo que era más importante para el buen éxito de 
- SUS planes, la fecha en que comenzaría la agresión 
.. de los rebeldes. El telégrafo había comunicado órdenes 
apremiantes a todos los pueblos y ciudades para que 
las autoridades civiles y militares hicieran cuanto pu- 
K MEA pro sofocar la revolución, mientras se pre- 


e 


; 511) e urhavods Mexico” menciona que el Patida Rodo 

cionario, representado por la Junta, contaba con cuarenta 
«seis grupos armados, listos para levantarse en México, 
o uno de los principales el de Casas Grandes (Chihua- 


paraba un embajador a presentarse en  Wásiagión: 
a pedir la más vergonzosa ayuda en favor de la o 
nía mexicana (1). es 
A la nettahoche se reunieron los compañeros; E 
señalóse a cada quien su sitio y se pue manos a la 


a 


(1) Este aconte a se encuentra. plenamente a 4 
tallado en el “Barbarous Mexico,” libro «escrito por John 
Kenneth Turner, del que extractamos lo que sigue: 

“¿A principios del mes de agosto de 1907 fué “descubieMto 
el lugar en que se encontraban,los leaders liberales. Todo el 
testimonio indica que habían preparado de antemano un. 
plan para plagiarlos, del mismo modo que el año anterior 
se había hecho con Manuel Sarabia en Arizona. En primer 
lugar, los agentes de policía habían tenido tiempo más que aunk: : 
ficiente para obtener una orden de arresto; pero ni siquiera lo 
intentaron. En segundo lugar ellos escondieron un automóvil 
en la vecindad, que no podían usarlo después del arresto, En 
tercer lugar, cuando los dos hombres (Ricardo y Librado 
Rivera) se dieron cuenta de que se pretendía plagiarlos, grita 
ron a fin de llamar la atención del vecindario, y entonces los 
esbirros los golpearon brutalmente con sus pistolas hasta 
dejar a Magón botado en el suelo insensible y manando de 
su cuerpo sangre en abundancia. Todas estas circunstancias, a 
que demuestran que había una conspiración para plagiarlos, 
fueron confirmadas con el 'testimonio directo de uno de los 
esbirros del cónsul mexicano de ese tiempo, quien confesó 
de plano que existía dicha combinación y que fué fraguada dd 
por el mismo cónsul.” El autor del libro mencionado dice 
también que el concurso que al momento se recibió, . nulificó - e 
el atentado, y y que, cuando fueron entregados los prisioneros ne. 
a la cárcel, la única acusación escrita enfrente de sus nom- Ma 
bres, fué la de haberse resistido a los oficiales. 
- “Barbarous Mexico” hace notar también que el emba 
jador Creel habíá llegado a Los Angeles procedente de 
Wáshington días antes, y que la noche anterior al arresto, 
varios capitalistas de los que habían obténido. grandes con- 
cesiones recientemente ¿en México le dieron un banquete, 
en el cual Creel contrató a los mejores abogados del Sur 
de California para que en todo caso prestaran su concurso. 
a fin de que los tan perseguidos liberales fueran pasados a 
México de cualquier modo. Estos abogados fueron Hen: He 
T. Gage, exgobernador del Estado de California; Gr: 
Barker y Bowen, asociados con Flint, senador de los Esta 
dos Unidos, y con Horace Appel. : 

«Los esbirros que esa vez aprehendieron a aestrOS 
pañeros, después de dio frustrado A e 


gunos disparos que causaron un herido de cada lado y 
. un muerto de los gendarmes. La cárcel fué abierta cuan 
grande era la puerta; no quedó allí nadie. Proclamóse 


e Programa Liberal (1), y se declaró nulo el poder 


Ñ de 
. fueron: Thomas H. Furlong, jefe de la Agencia de Detec- 
tives de Saint Louis, Mo., y otro esbirro de la misma pro- 
cedencia, que la hacía de. su asistente; de esta ciudad les 
ayudaron Talamantes y Rico, dos sujetos muy bien cono- 
- cidos por su proceder. 

Muchos meses antes del arresto de Magón y compañeros, 

circuló una noticia ofreciendo 20,000 dólares por su cap- 
tura, y según un periódico publicado en esta ciudad, el tal 
- Furlong se jactaba de manifestar que hacía tres años que an- 


daba en persecución de Magón y compañeros; pero que 


no había perdido del todo ese tiempo, pues que. durante 
> 4 había puesto en manos del Gobierno mexicano ciento 
ochenta revolucionarios. También dijo entonces que harían 
nes esfuerzos posibles para que sus perseguidos fue- 
Yan pasados a Arizona, y, de allí serían forzados a pasar 

la frontera. Debo añadir que una vez en la prisión los acu- 

aádos. el procurador general de los Estados Unidos envió 
un telegrama al procurador del Distrito de Los Angeles 
e en estos términos: “Arreglad el proceso de modo que sea 
- imposible concederles .el recurso de amparo a Magón y 
compañeros, pues deben ser pasados a México a toda costa.” 
Este telegrama fué leído anta el Tribunal de la Corte Federal, 


- Los encargados de la defensa fueron los abogados Job 
Harriman y A. R. Holston, quienes en las sucesivas au- 
lencias rechazaron los cargos de: “resistirse” a un oficial, 
robo, y robo criminal y asesinato de John Doe, que se ha- 
cían a sus Apfensos; sin embargo, éstos siguieron incomus» 


7, 


A 


fianza, por mera fórmula, pues cuando la fianza iba a ser 


nerlos presos cerca de dos años, se les declaró culpables 
de conspiración para violar las leyes de neutralidad, diz que 
“por el intento de lanzar una expedición armada contra el 
€ obierno que existía en México en ese tiempo, y fueron 
entenciados a dieciocho meses de prisión, habiendo cumplido 
te de esa condena en la prisión de Yuma, Arizona, y el 


C ns el 1.2 de cl de 1906, A 


obra. La o “pretendió resistir; se cruzaron E 


nicados y se Jes fijó la cantidad .de 5,000 dólares 'como 


depositada, se les negó ese derecho. Al fin, después de te- : 


E po la e de Florence, Afiz.—“Barbarous Me- me 
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de la Dictadura. Se efectuó una requisa de caballos 
y se tomaron los escasos fondos que había en las ofi- 
cinas públicas. Ea Revolución se apoderó del pueblo por 
completo, sin que se diera un solo caso de violencias 
o atropellos contra las familias o las personas neu- 
trales. , E 
José Lugo, que no había tomado parte en los pre- 
parativos, la tomó muy activa en los momentos de la. 
acción. | pt 
La denuncia paralizó el movimiento de muchos gru- 
pos; otros, que pudieron levantarse oportunamente, 


faltaron a sus deberes de solidaridad, quedándose en ' 
un silencio bochornoso. : PA 


El Gobierno empezó a destacar tropas sobre la 
región lagunera, y entonces vino también sobre los va= 
lientes insurrectos de Viesca la inundación de la ta- 
lumnia y de la injuria. Escritorzuelos que ostentan el 
título de liberales y amigos de los proletarios, em- 
prendieron la tarea de levantar contra los rebeldes 
el odio ciego de la patriotería nacional (1). Se insinuó E 
unas veces, se aseguró otras, que las armas de los re- 
volucionarios eran facilitadas por los Estados Uni- 
dos, que ávidos por adueñarse de México, lanzaban al 
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; NES E. 
que después la misma Junta repudió en su Manifiesto de 
23 de septiembre de 1911. PE po a 
Hay que notar que el radicalismo revolucionario de la 
Junta fué marchando por etapas ascendentes en el seno 
mismo del Partido , Liberal mexicano. Y en verdad que a 4 
muchos anarquistas podrá llamar la atención ese contraste. 4 
De aquí que pueda haber gentes que, juzgando superficial- | 
mente la labor revolucionaria de la Junta y que no conocen 
el origen evolutivo de su propaganda, ni su táctica para 
arrastrar al elemento más revolucionario en México que 
es el elemento liberal, crean políticos y no anarquistas a. 
todos los miembros de ella. Por esto es que hay que estu- 
diar a fondo su labor revolucionaria para formarse un 
concepto bien acertado. ; : AS 
(1) Como sucedió con el levantamiento preparado por 
la Junta Revolucionaria desdé Los Angeles, California, pa- ' 
ra apoderarse de la Baja California y extender desde allá 
la Revolución emancipadora hacia el interior del Paisa 
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iS motín a UNOS malos mexicanos, traidores o ilusos, com- 
- parados como los de Panamá, como bandidos y fora- 
- jidos. El epíteto más benigno. que se les aplicó fué el 
de MITOTEROS. 


De ese modo los “amigos del pueblo” manifestaron 
lo que son y lo que valen. Quisieron con sus pobres 
 declamaciones facilitar el aplastamiento de los dignos 
por los mercenarios del poder y el patrioterismo ¡go- 
Tante de las 00 La brutalidad de la represión po- 

| día ejercerse sóbre ellos tan ampliamente como agradara 
sal despotismo; ya había entre los liberales mismos 
- quien condenara a los pocos que, para vergúenza del 
rebaño, habían roto con la pasividad y la mansedum- 
bre. Pero" aquellas voces que traían todas las notas 
de las bajas pasiones, aquellos murmullos que eran el 
gruñido de una impotencia envidiosa, murieron al ]lle- 
gar al oído de los parias, hermanos de los BANDIDOS 

- insumisos. A pesar de la cobardía, a pesar de la ab- 

_ yección y del envilecimiento que deprimen el carácter 
de las masas, no se dió entero crédito a la calum- 
nia de los “amigos del pueblo.” En lo general, se amaba 
y se admiraba a los audaces que supieron enfrentarse 

- Tesueltamente con el poder que espantaba a los viles. 

¡La evacuación de Viesca se impuso; los voluntarios 
dela libertad salieron de su recinto, despedidos por La 
mirada cariñosa y llena de esperanza de las mujeres 
pS proletarias, cuyas simpatías se despertaban delirantes 
de por los transformadores de la paz y el orden, que lle- 


: E -DIDOS, como lo habían llevado todos los iniciadores 
pen 


le de una reforma, como lo han merecido los libertado- 
Tes. de todas las épocas. ¿ 


Hacia la serranía, hacia las "montañas amigas, se 


endo. a un nuevo plan; la cantidad se descompuso 
en unidades proyectadas en todas direcciones, adonde 


> rían a crear nuevas organizaciones rebeldes, repitien- hs 


cuyos pd dora: no es tiempo des mencionar. 
Viesca desenmascaró a los liberales» de convenien- 


el temor o ed incompetencia (1). e E ae | 
En 1908 las tropas de la ed no vencieron em. 

ninguna. parte. La traición aplazó el triunfo de la 

Revolución: fué todo. ] 7 O ON 


PALOMAS. +... 


Este capítulo de intóna libertaria deber A E 
se FRANCISCO MANRIQUE; debería llevar el nom-: 3 
bre de aquel joven, easi niño, muerto por las balas 
de la tiranía el 1.2 de julio de 1908 en el poblacho 
fronterizo de Palomas. Los hechos trazan su silueta 
sobre el fondo borroso de esa jornada semidescono- 
cida, que se esfuma en el gris panorama del desierto, o 

Apénas once libertarios pudieron reunirse cuando 
las persecuciones caían como granizo sobre el campo 
revolucionario (2). Once nada más para intentar con. 
un audaz movimiento salvar la Revolución que parecía 
naufragar en la marejada de las: traiciones y las co- 
bardías. ci 

Había brillado ya el alba roja de 1 Vacas, E 
Viesca, evacuada por la Revolución, retumbaba- A 
davía con el grito subversivo de nuestros" BANDIDOS, 
cuando este grupo diminuto se formó en medio de la 
violencias represivas y se lanzó, con un puñado de 


incompetentes se cuentan varios “revolucionarios” que se eli 
minaron del movimiento de la Junta; más tarde figurar 


como AI maderistas, carrancistas, - conve 1 
etcétera. ES 


Guerrero, Francisco Manrique, Enrique Flores. Magón 
nuel Banda y José Inés Salazar, quien más tarde +traic 
a la Revolución, uniéndose a Victoriano Huerta. o 


la estupidez, el temor y la infidencia, contra el secular 
A eS que hunde sus tacones en la infamada al- 
- fombra de espaldas quietas mue se os o ee na- 
A - cional. de 
Ss Palomas se hallaba en el camino que debía seguir : 
el Grupo;.su captura no era de importancia para el. 


- desarrollo del plan estratégico adoptado, pero convenía E O 


-atemorizar a los rurales y. guardas fiscales que lo guar- 
1 necían para cruzar el desierto sin ser molestados “por 
su vigilancia. 

Enel camino los hilos ion: fueron Seo tados 
de: trecho en trecho. 

Las carabinas empuñadas y listas a disparar, los 

“sombreros echados hacia atrás, el paso cauteloso y a 
la vez firme, el oído atento a todos los sonidos y el 
ceño violentado para concentrar el rayo visual que 
batallaba con la negrura de la noche, los once revolu- 
jonarios llegaron a. las proximidades. de la Aduana. 
Dos bombas arrojadas a ella descubrieron que estaba. 
yacía. Los rurales y los. guardas fiscales, obligando a 
los hombres del lugar a tomar las armas, se habían en- 
cerrado en el cuartel. Antes de atacarlo se registraron 
“las casas del trayecto para no dejar enemigos,a la 


ndoles el objeto de la revolución en breves frases. - 
Pronto se tocaron con las manos “los adobes del 
uartel, y pronto sus aspilleras y azoteas enseñaron, 
'on los fogonazos de los fusiles, el número de sus de- 
NSOTes. Adentro había el doble o más de hombres 'que 
uera. La lucha Se trabó desigual para los que lle- 
e ban. Las paredes de adobe eran una magnífica de- 
fensa contra las balas del Winchester, y las bombas 
A EE% 1bieran resuelto en pocos segundos la SIMAción, 
1ltaron demasiado pequeñas. bo 
rancisco Manrique, el primero en todos los. pe- 
, se adelantó. hasta la puerta del cuartel; ¿Das É 


spalda, tranquilizando de paso a las mujeres, expu= "> 


e 


PO 


tiéndose a pecho descubierto y a dos pasos. de las trai- e, 
doras aspilleras, que escupían plomo y acero, cayó. 
mortalmente herido. | 


La lucha continuó; las balas oviaióR 'silbando de 
alto abajo y de abajo hacia arriba. El horizonte pa- 


lidecía con la proximidad del sol, y Pancho palidecía 


también, invadido por la muerte que avanzaba sobre 
su cuerpo horas -antes altivo, ágil y temerario. El 
día se levantaba confundiendo sus livideces con las de 
un astro de la revolución que se eclipsa. 


Era necesario continuar la marcha hacia el cora- 
zón de las serranías. Era preciso llevar rápidamente el 
incendio de la rebelión a todos los lugares que se pu- 
diera. 


La última bomba sirvió para volar una puerta y 
sacar algunos caballos. : 

Pancho, desmayado, parecía haber muerto. | 

El interés de la Causa había sacrificado la vida de - 
un luchador excepcional, y el mismo interés imponía 
cruelmente el abandono de su cuerpo frente aquellos 
muros de. adobe salpicados con su sangre, espectado- 
res de su agonía, testigos de su última y bella acción 
de sublime estoicismo. 


Pancho volvió en sí poco. después de la retirada : 
de sus diez compañeros. Le interrogaron y tuvo la 
serenidad de contestar a todo, procurando con sus 
palabras ayudar indirectamente a sus amigos.  Conser-. 
vó su incógnito hasta morir, pensando«lHúcidamente que 
si su nombre verdadero se conocía, el despotismo, adi-- 
vinando quiénes lo acompañaron, procuraría aniqui- 
larlos si la Revolución era vencida. De él no ÓN 
saber ni proy ectos, ni nombres : a que sirviese a 
la tiranía. * 4 
Pancho amaba la verdad. Jamás di para es- 3 
quivar una responsabilidad o adquirir un provecho. - DN 
Su palabra era franca y leal, a veces ruda, pero siem- 
pre sincera. Y él, que habría desdeñado la vida y el 
bienestar comprados con una falsedad, murió mintien- 
do (mentira sublime), envuelto en el anónimo. os Un 
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r nombre convencional Otilio Madrid? para salvar a 
la Revolución y a sus compañeros. 
; Conocí a Pancho. desde: niño. En la escuela nós 
-— sentamos en la misma banca. Después, en la adoles- 
- Ccencia, peregrinamos juntos a través de la explota- 
ción y de la miseria, y más tarde nuestros ideales y 
nuestros esfuerzos se reunieron en la Revolución. Fui- 
- mos hermanos como pocos hermanos pueden serlo. Na- 
die como yo penetró en la belleza de sus intimidades: 
era un joven profundamente bueno, a pesar de ser el 
suyo un carácter bravío como un mar en tempestad: 
Pancho renunció el empleo que tuvo en el ramo de 
Hacienda, en el Estado de Guanajuato, para conver- 
-—Tirse en obrero y más tarde en esforzado paladín de 
la libertad, en aras de la cual sacrificó su existencia, 
tan llena de borrascas intensas y enormes dolores que 
supo domeñar con su voluntad de diamante. Sus dos 
grandes amores fueron su buena y excelente madre y 
la libertad. Vivió en la miseria, padeciendo la ex- 
- plotación y las injusticias burguesas, porque no quiso 
ser burgués, ni explotador. Cuando murió su padre, 
renunció la herencia que le dejara. Pudiendo vivir 
, en un puesto del Gobierno, se volvió su enemigo y 
| o combatió desde la cumbre de su miseria voluntaria 
y altiva. Era un rebelde del tipo moral de Bakunin: 
la acción y el idealismo se amalgamaban armoniosa- 
mente en súu cerebro. Dondequiera que la Revolución 
necesitaba de su actividad, allá iba él, hubiera o no 
- dinero, porque sabía abrirse camino a fuerza de as- 
de ida, de energía y de sacrificios. 
2 Ese fué el Otilio Madrid, a quien llamaron el 
E CABECILLA de los BANDIDOS de Palomas. Ese fué 
el hombre que vivió para la verdad y expiró envuelto 
en una, mentira sublime y en cuyos labios pálidos 
palpitaron en el as nánuto dos nombres: el de su 


pS a. like en que él derramó su sangre; que vive para. 
E apostrofar al pasivismo de un pueblo con la heroica y 
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LA MUERTE 0 e 


¿Cuántos fueron los bros de a 10 
perecieron en este combato? La tiranía ha sabido ) 
tarlo. , o 

La naturaleza se alió al despolN EAS 

El grupo fué vencido por esa e a amazona. 
. del desierto: la Sed; llama que abrasa, serpiente que 
- estrangula, ansia que enloquece; compañera en o 
sa de los inquietos y blandos médanos. Ni el sable ni 
el fusil.... La Sed, con la mueca indescriptible de 
sus caricias; tostando los labios con sus besos; se- 
cando horriblemente la lengua con su aliento ardor Ls ad 
so; arañando furiosamente la garganta, detuvo. aque- - 
llos átomos de rebeldía.... Y, a lo lejos, el miraje del 
lago cristalino, riendo del sediento que se. arrastraba 
 empitando una carabina impotente para batir a la fie- Z 
Tra amazona del desierto y mordiendo con rabia. la hier- a 
ba cenicienta sin sombra y sin jugo. dd: e Ea 
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_DE LOS HEROES ÓN 


Después del estremecimiento de Viesca, a prisios 
nes recibieron abundante suplemento de huéspedes. ) 
Al lado del anciano y del hombre llegaba el adoles- 
-cente a hundirse en la penumbra de los calabozos. Re- 
beldes y sospechosos se amontonaban confundidos en 
el infecto recinto de los presidios. Tras del espía y 
-del soldado, se presentó el juez, con la consigna en. el: 
bolsillo. “Los culpables comparecieron a responder de : 
sus delitos ante la barra del despotismo. Desenvolvióse 
el proceso; un proceso como todos los que la ceg e- 
- dad, el miedo y la pasión conEaon Se a sen- 
tencia. 


Lorenzo Robledo: reas años -de reclusión. 

Lucio Chaires: quince años. 
Juan B. Hernández: quince años. 
- Patricio Plendo: quince años... 

Félix Hernández: quince años. 


cad 
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| e OS quince años. 
José Hernández: quince años, | pa 
Andrés Vallejo: quince años. OS 
Juan Montelongo : tres años. 
- Julián Cardona: quince años. 
Ps Los once, a Ulúa; al sico Ulúa de las tinajas in- 
E quigitoriales. da te 
Para José Lugo, la pena de muerte. 
Su juventud vigorosa, su audacia, su personalidad y 
simpática y resuelta hirieron la mente atrabiliaria 


E los verdugos. Fusilarían a la Revolución en el pe-. q 


- <ho'de aquel joven tan valiente y altivo. El frío de su += 
cadáver apagaría la brasa que chispeaba.- | 

Lugo afrontó sin inmutarse las consecuencias de 
- sus acciones de libertario; se negó a delatar a sus 
- compañeros y abofeteó con su verbo de libertad y de 
Justicia a los sicarios que le enviaron al patíbulo. La 
ejecución fué aplazándose, y Lugo vivió largos meses 
en la prisión, esperando diariamente la muerte con 
la tranquilidad del consciente; tratando con frater- 
121 bondad al amigo que torpemente le entregó a los 
)presores. 
nación o la queja. 


con la grandeza de su carácter. 

3 Llegó al fin el momento que el despotismo: creyó 
oportuno, y José Lugo fué conducido a un corral; 
uisieron ponerle una venda; la rechazó desdeñosa- 
mente; se colocó firme, sereno, sin alteración en el 
pulso, frente a la escuadra” de soldados, que pálidos B 
scargaron sus armas en pecho heroico. 
Luego, la plancha; la exhibición salvaje de un ca- 
dáver agujereado para causar terror en los ánimos. Una 


AremoS : 3 de agosto de 1908. 


imiento de energías rebeldes; sus vibraciones Me- 
todavía la. oa aridez de Sus estepas. La HE 


En sus Tabios no asomó nunca la ecu | 


- Era inmenso aquel joven que pantó 2 Sus a : 


dre desolada. La Tiranía más débil. La Revolución Do 
1 pie. ¡José Lugo inmortal! Una fecha que no oli 


DRA, cortada en pedazos, se o reproduce en cada uno O 
de ellos. ln 
Tras de Valladolid se repiten los hechos que PS 
dieron a Viesca. Henchimiento de cárceles, persecu- 
ciones absurdas, asesinatos inútiles, cobardes ensaña- Ñ 
mientos represivos. d 
Ramírez Bonilla, Kankum y Albertos son He b 
dos violentamente a un Consejo de Guerra: la “jus- 
ticia” no fué allí el leguleyo artero y solapado, sino 
la bestia uniformada. Rápidamente, con la rapidez de- 
nunciadora del pánico oficial, se instruyó un sumario, 
y los tres rebeldes recibieron su sentencia de muerte, 
ya que no quisieron dedicar sus vidas a la sumisión y 
al servilismo. Su magnífica serenidad no se alteró al - 
oír el fallo. Dos de ellos llamaron a las prometidas 
de sus amores para verificar sus bodas junto al ca- 
dalso; ¡mujeres fuertes, compañeras dignas de tales 
bravos! La vida palpitó intensamente sobre el abismo 3 
que se abría. Ss 
Ramírez Bonilla, Kankum y Albertos rodaron por 
el suelo frente al cuadro fatídico, para levantarse 
como enseñanzas de fortaleza y rebeldía. Luego, el 
luto de las viudas. Los periódicos viles aplaudiendo o 
justificando a la “justicia.” La Tiranía agonizante. ¡La 
Revolución en marcha! Un nuevo error Pr . 
el desquiciamiento del mundo viejo. | 8 
¿Y el pueblo?..... ON 
¡Ah! Si Lugo, si Albertos, Ramírez Bonilla e ero SS 
kum no conmueven la conciencia de los mexicanos, | 
yo negaré a ese pueblo hasta el desprecio de mi saliva! E 
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LAS REVOLUCIONARIAS 


La causa de la libértad tiene bién nombrados 
E El soplo de la Revolución no agita solamente las copas 
de de los robles: pasa por los floridos cármenes y sacude. 
las blancas azucenas y las-tiernas violetas. Aliento 
- de lucha y esperanza, acariciando a las dolientes pa- 
sionarias, las transforma en rojas y altivas camelias. 


A Nuestro grito de rebelión ha levantado tempestades  - 
- en muchas almas femeninas nostálgicas de gloria. El. 
“ideal conquista sus prosélitos entre los corazones lim- 
pios, y la justicia elige por sacerdotisas a las heroínas 

que adoran el martirio; las irresistibles seducciones 

del peligro tienen el mismo atrayente imán para todos 

los espíritus grandes; por eso, cuando el odio de logs 
spotas nos acomete más fieramente, el número de 

as arrogantes y animosas luchadoras se multiplica. 


No envidiamos a Rusia sus bellas revolucionarias; 
en torno de nuestra bandera acribillada se agrupan ne 
as obreras de la revolución, merced a las persecuciones ES 
salvajes y a las traiciones infames; gracias al furór 
desbordado de los tiranos, la pureza de nuestra causa 
ha encontrado franco asilo en el delicado pecho de la 
mujer. La lucha redentora que sostenemos se ha hecho - 
limar de la belleza, y amar, no con el platonismo in- 
il de los caracteres, sino con la pasión ardorosa;, acti- 
Ly abnegada que lleva a los apóstoles al sacrificio. | 
“La resignación llora en la triste sombra del gine- 
o; el fanatismo destroza inútilmente sus rodillas ante 
pena de los. mitos insensibles ; An la mujer dE 


viril, resuelta, ER y her aveila E u: 
pequeños con cantos de marsellesa, prende En ela a 
zón de su esposo el talismán del deber y al amante 
le impulsa al combate, le enseña con el supida a se 
digno, a ser grande, a ser héroe. A 
OB; vosotras las luchadoras que sentís alonR 0 
en el ambiente de la ignominiosá paz! ;¡ Cuánta envidia 
causaréis con vuestros ímpetus de nas iluminadas 
a los hombres débiles, a los hombres mansos que for 
man el esquilmado rebaño que baja estúpidamente la. 
cabeza cuando siente en sus lomos el ultraje del fuerte! 
Vosotras las inspiradas por el ígneo espíritu de la 
sublime lucha; vosotras las fuertes, las justicieras 
las hermanas del esclavo rebelde y no las siervas en- 
vilecidas de los señores feudales ;. vosotras que habéis 
hecho independiente vuestra conciencia cuando milla 
res de hombres viven aún en la sombra medrosa del 
prejuicio, cuando todavía muchas nervudas manos per- 
manecen enclavijadas en ademán de súplica ante el 
- Febenque implacable y odioso de los amos; vosotras 
que levantáis los indignados brazos empuñando la ro 
Jiza tea, y que erguís las soñiadoras frentes en épica 
actitud de desafío, sois las hermanas de Leona e 


pándose al solpe del libertario Pe 
Cuando la mujer combate, e Y 
serable y pusilánime que, sea, puede volver la e jala 
sin sonrojarse? a 
Revolucionarias: ¡el día que DOS veais. vacila 08: 

! eupidnos'al rostro! | 


ll rudo combate que hemos sostenido no ha de- 
Udo iaacacos las e de nuestras 


, erte; pero aun así, la pluma rebelde que empuña- 
: mos seguirá implacable cercenando el manto del césar 


pi ara enseñar a la espada el camino de su podrido 
azón; el espíritu inmortal de la revolución iden- 


on ello una sola pulgada: lograrán tan sólo hacer 
g grande la hoguera. de la rebelión, alcanzarán MAS 
| baba el aa cad : 


cado « en ella, encontrará cien manos dispuestas a E | 


nArnos. como a nuestros camaradas; no adelantarán 


52 0 


$ f 


tras cadenas, que rombperemos en la frente de los 
- déspotas; no nos cubriremos el pecho: desnudo como 
está lo ofrecemos al golpe de los esbirros. Hemos 
planteado el dilema en esta forma: la vida o la.muerte; 
la vida para nosotros es el triunfo, la muerte es la 
sola fuerza que nos puede cortar el paso. 

Estamos de pie, no doblaremos la rodilla ante nin- 
gún poder. Damos frente al enemigo; no volveremos 
la espalda ante ningún peligro. 


EL OBJETO a 
- DE LA REVOLUCION | 


ts 


POE qué, si Quieres a libertad: no tas al tirano 
a ends de ese modo los horrores de una gran contienda 
fratricida ? ¿Por qué no asesinas al déspota que oprime 
, al pueblo y ha puesto precio a tu cabeza? —me han 
¡preguntado varias veces.— Porque no soy enemigo del 
: cana, he contestado; porque si matara al hombre, de- 
paria en pie la tiranía, y a ésta es a la que yo combato; 
. porque si me lanzara ciegamente a él, haría lo que 
el perro cuando muerde la piedra inconsciente que le 
Ea herido, sin adivinar ni comprender el impulso de 
donde viene. . 


dad social, cuyo remedio actual es la Revolución, ya 

que la resistencia pacífica de la doctrina” tolstoiana 
ú sólo produciría en estos tiempos el aniquilamiento- 
- «de los pocos que entendieran su sencillez y la practi- 
 Caran. ; 


po Leyes inviolables de la naturaleza rigen las cosas 


, y los seres: la causa es creadora del efecto; el me- 
«lio determina de una manera absoluta la aparición 
hy las cualidades del producto; donde hay materias 


; asoma y se desarrolla un organismo, es que ha ha- 


La tiranía es la resultante lógica de. una enferme- 


putrefactas sobreviene el gusano ; dondequiera que 


da: Rento: Las isis dl los despotismos más nr 
larios y feroces, no quebrantan esa ley, que no tie-. 


ese mórbido medio ambiente, y no en el simple asesi- 
nato del tirano. Para destruir la tiranía es imeficaz 
la muerte aislada de un hombre, por más que él sea 
zar, sultán, dictador o pre esidente, que equivale a 
procurar la desecación de un pantano matando. de 1 
cuando en cuando las sabandijas que en él nacen. 


Si fuera de otra manera, nada más práctico y sen- 
cillo que ir hacia el individuo y despedazarlo. La 


ciencia moderna pone en nuestras manos instrumentos. E 


Ad 


poderosos de una eficacia segura y. serrible” los que 
manejados una vez y haciendo un número insignifi- q 
cante de víctimas, realizarían la libertad de los pue- 
blos, y la Revolución no tendría excusa ni objeto. 


Para una mayoría de las gentes, revolución y gue 
rra tienen igual significado: error que a la luz de Eo sa 
vidos criterios hace aparecer como barbarie el. supre- 
mo recurso de los oprimidos. La guerra tiene las in- 
variables características del odio y las ambiciones 
nacionales o personales; de ella sale un beneficio ré- E 
lativo para un individuo o grupo, pagado con la san- 
gre y el sacrificio de las masas. La revolución es el 
baca miento brusco de la tendencia humana hacia: e 
el mejoramiento, cuando una parte más o menos nu- 
merosa de la humanidad es sometida por la violencia 
a un estado incompatible con sus necesidades y as 
piraciones. Contra un hombre se harán guerras, pe- 
ro nunca revoluciones; aquéllas destruyen, perpetuan- 
do las injusticias; éstas mezclan, agitan, confunden, ES 
trastornan y funden en el fuego purificador de ideas 
nuevas, los elementos viejos envenenados de prejuicios - 
y carcomidos de polilla, para sacar del ardiente erisol 
de la catástrofe un medio más benigno para el desarro- 
llo y la expansión de los seres. La revolución - es el E 
torrente que desborda sobre la aridez de las campi- 
ñas muertas, para extenderse sobre ellas el limo de la 
vida que transforma - los -eriales de la paz: torzade 
donde sólo habitan reptiles, en campos fértiles. .2c0 E 


dicionadas para la na floración ae as 
superiores. 
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-Los tiranos no surgen de las naciones por un fe- 


- nÓmeno de autogeneración. La ley universal del deter- 
-Iminismo los sube a las espaldas de los pueblos. La 


Ps ta E 


ya 


- misma ley, manifestada en el poderoso transformismo 
revolucionario, los hará caer para siempre, asfixiados 
- como el pez que fuera privado de su morada líquida. 


La Revolución es un hecho plenamente consciente, 


no el espasmo de una bestialidad primitiva. No hay 


inconsecuencia entre la idea: Je guía y la acción que 


se aUp pS: 


3 


.el criterio libertario; la ciencia, negando el libre ar- 3 


EL MEDIO Y EL FIN 


Tiranós y criminales vulgares están igualmente E 
sujetos a la ley natural del determinismo, y aunque 
sus actos nos horroricen e. indignen, hemos de conve- 
nir con -la justicia en la irresponsabilidad de - unos 
y otros; pero sin llegar a las consideraciones absolutas, e 
podrá decirse que la tiranía es el más disculpable de E 
los crímenes, porque ningún individuo puede come- 
terlo si no concurren a ello circunstancias muy com- 
plejas, extrañas a su voluntad y fuera del poder del 


hombre más apto y mejor dotado de cualidades para 
el mal. En efecto, ¿existiría un tirano sobre un pueblo 


que no le diera elementos para sostenerse? Un malhe- 

chor común puede cometer sus fechorías sin la com- E 
plicidad de sus víctimas; un déspota no vive ni tirani- 
za sin la cooperación de las suyas de una parte nu-. 
merosa de ellas; la tiranía es el crimen de las colecti- 

vidades inconscientes contra ellas mismas y debe ata- 2 
cársele como enfermedad social por medio de la revo- 7 
lución, considerando la muerte de los tiranos como ' 
un incidente inevitable en la lucha, un incidente nada 
más, no un acto de justicia. A 3 


Las dos pesas y las dos medidas carecen de uso en. 2 


bitrio en los enemigos, destruye la base de las actuales 
y bárbaras instituciones penales; los revolucionarios - a 
no establecemos criterios diferentes para los actos 
del malbechor en grande y el malhechor en pequeño, e 
ni hemos de buscar subterfugios para barnizar las vio- 
lencias que inevitable y necesariamente tienen -Qque 
acompañar al movimiento libertador; las deploramos 
y nos repugnan, pero en la disyuntiva de seguir inde- 


armada, sin odio para el tirano pole cuya 
cabeza no rodará al suelo porque lo pida la justicia, 
sino porque las consecuencias del largo despotismo su- 
E frido por el pueblo y las necesidades del momento, lo 
- impondrán en la hora en que rotos los valladares del 


- paslvismo, den franca salida a los deseos de libertad, 
exasperados por el encierro que han padecido, por las 
- dificultades que siempre han tenido para manifestarse. 
Vamos a la lucha violenta sin hacer de ella el 
“ideal nuestro, sin soñar en la ejecución de los tiranos 
“como en una suprema victoria de la justicia. 
Nuestra violencia no es justicia: es simplemente ne- 
A cesidad que se llena a expensas del sentimiento y del 
dealismo, insuficientes para afirmar en la vida de 
os pueblos una conquista del progreso. Nuestra vio- 
encia no tendrá objeto sin la violencia del despotismo, 
1 se explicaría si la mayoría de las víctimas del tirano 
fueran cómplices conscientes o inconscientes de 
la injusta situación presente; si la potencia evolutiva 

de las aspiraciones humanas hallase libre ambiente 
ara extenderse en el medio social, producir la vio- 
encia y o sería un contrasentido; ahora es 


El fin de las o como lo hemos dicho mu- 
| as veces, es gqrantizar para todos el derecho a vivir, 


el. despotismo. Ménlend ada la enitia des sensible- 
de los humanitaristas teóricos. >> 


m 
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EL ARGUMENTO O 
DE FILOGONIO | EN 


Cránao un río volcóse una barda donde iban PE 
logonio y sus compañeros; algunos entre ellos sabían 
nadar y trataron de ganar la orilla remoleando a los 
que por temor o ineptitud se dejaban arrebatar por Ha 
corriente. Filogonio fué hábil para mantenerse a flote 
durante unos minutos; pero no nadó hacia la ribera, 
ni remolcó a nadie: solamente habló en nombre de la 
prudencia y del bien común a los que disputaban su 
vida con las aguas. 

—;¡ Imbéciles! ¿Qué hacen ustedes » imprudentes! 
¿no Ven que con tales esfuerzos y dando tales brazadas 
podemos todos. morir de cansancio? Caímos en esta » 
odiosa corriente por culpa de alguno de nosotros; ahora 
lo prudente es maldecir y protestar en contra de ella 2 ? 
no hacer esos movimientos, porque podría suceder e . 
muriéramos de fatiga, que es la. peor de las muertes. 

Y Filogonio, gritando cada vez más irritado a los 3 
que luchaban por alcanzar la otilla, se fué alejando, a 
arrastrado por el río. Desaparecía entre las olas dan- - 
do tragos de agua, y cuando volvía a la superficie, | 
tornaba a exclamar: ; Imbéciles! Van a morir de fatiga. a 

El cuento parece road Sin embargo, por ahí, - 
en el mundo, corren“algunos hábiles y prudentes pa- 
triotas que usan y abusan del argumento de Filogonio 
sin parecer locos, sino muy inteligentes y cuerdos su 
jetos. ¿ > 

La amenaza del Norte, el peligro nora 
ha sido y es para muchos la razón patriótica de más 
peso para oponerse a la revolución. El temor a la ab- 
sorción poa, explotado por E Dictadura. y ex 


Lie 


tado PE os elementos de la oposición platónico da 
E del apostolado “transante,” han hecho al pueblo me- 

xXicano olvidar en parte el peligro real en que lo han 
precipitado los traficantes del Gobierno. da 


e Durante la violenta paz porfirista han caído en la 
amenazadora corriente del capitalismo lyanqui, los 
grandes y pequeños intereses de México: las fuentes 
naturales de riqueza, minas, bosques, tierras, pescade- 
- rías; y rápidamente la dependencia a los financieros 
de los Estados Unidos, ha sido un hecho nacional en 
el orden político y en el orden económico. La volun= 
tad de los multimillonarios yanquis es en la actualidad 
el factor más potente del statw quo mexicano. Esto es: 
abido y sentido por los mexicanos y reconocido por 
los extranjeros. La paz en México, tal y como es hoy - 
día, constituye el medio más favorable para su com- 
leta absorción en la ambiciosa corriente del impe- 

lalismo del Norte, que trabaja por conservarla, en- 
endido como lo está de que una revolución, si no arran- 
a por completo la presa de sus manos, sí disminuirá 
Insiderablemente su preponderancia, y las probabi- 
idades de dominio absoluto que ahora tiene el futuro 

e México. 


Unos de mala fe y otros por ignorancia dicen que 
Ss Estados Unidos esperan un movimiento revolucio- 
LE jo en México para intervenir, enviar su escuadra y 
us tropas y declarar la anexión en cualquier forma. 
aconsejan que se conserve la paz a toda costa, aun 
precio mismo de la esclavitud, para no dar lugar 
ue el poderoso y omnipotente Gobierno de Wash 
on nos declare provincia yanqui. 

e El argumento es pueril, como cándido es el consejo. 
obierno de los Estados Unidos, instrumento y ser= 
lor del capitalismo, no espera ni desea una reyo-— 
ción en México; al contrario, la teme. Todos sus 
tos lo han demostrado plenamente. Atropellando los 
incipios más Es de justicia, el Gobierno yanqui - 
ajado por aniquilar a los revolucionarios me- 
lanzándose, contra ellos con una saña sin. y 


«cedente en su historia, escrita en actos de diferente 
complacencia hacia todos los revolucionarios que han 
buscado refugio en su territorio y que han organiza- 
«do desde él muchos movimientos triunfantes o fraca- 
sados. Esta persecución ha tenido incidentes que ren” 
velan el interés particular que el capitalismo yanqui 
pone en que la paz actual no se quebrante, interés 
que está muy lejos de ser el simple deseo de apurar als 
resorte de los tratados internacionales para salvar 
el poder de un déspota amigo, sino que es el esfuerzo 
desesperado del que combate a un enemigo propio, 
del que siente que le arrebatan un tesoro del que yA 
se creía indiscutible dueño. De otra manera el Go- 
bierno de Wáshington no habría llamado con tanta 
frecuencia y audacia a la puerta del desprestigio, ni. 
hubiera levantado con sus violencias y abusos ese gran 
movimiento de indignación que ha forzado la o 
tigación (1) que se está llevando en el Congreso para 
el esclarecimiento de los crímenes cometidos con los 
liberales mexicanos en los Estados Unidos. 3 
En los Estados Unidos, como en todas. nto 
hay gentes honradas que se oponen al imperialismo. 
de su Gobierno y a la rapacidad del capitalismo que 
ha venido minando las antiguos libertades republica- 
nas (2). El socialismo, fuerza en continuo desarrollo, 
se extiende por las praderas del Oeste, escala las AS 
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(1) Esta investigación fue ordenada por mayoría de o del 4 
la Cámara de Representantes de los Estados Unidos a moción de los 
representantes Nolan, de Calif,, y Wilson, de Pennsylvania, y fue. ; 
apoyada por varios miembros del Senado, entre ellos el senador re- 
publicano La Follette, de Wisconsin, quedando demostrado por. es- 
ta investigación que a dictadura de Porfirio Díaz empleó a las 
autoridades federales de los Estados Unidos, y a los sherifs y ayu- 
dantes de las Entidades fronterizas para perseguir a los revolucio- 3 
narios mexicanos, lo cual causó enorme sensación en todo el país y 
obligó a los periódicos a denunciar en fuertes términas los actos 
atentatorios de Porfirio Díaz, quien desde entonces comenzó a per-. 
der todo el prestigio que a fuerza de oro y plumas serviles habíase 
conquistado allende el Bravo. El ñ 

(2) Praxedis se refiere al socialismo perla a que s se. 
pagaba en aquel aus en los Estados Unidos. EY 


7 “tientes: de los uiea rocallosos, se agita en ln enor-- 
mes ciudades der Este, penetra en las selvas del Sur, 

ibma asiento en el escritorio de la intelectualidad, se: 
- difunde en las minas, en los ferrocarriles, en los cam- 


- pos, en las fábricas, y se levanta frente al Capitalismo. : 


- para decirle: “No pasarás de aquí.” Las uniones obre- 
E ras, cada día más numerosas y radicales, gaman terre- 
- no en sus disputas con los patronos; y gracias a los. 

ajos y persecuciones de los revolucionarios mexica- 

nos, han abierto los ojos en la cuestión mexicana para 


ver la relación que la esclavitud y el peonaje de México 


bienen con la situación de ellos. El trabajo barato de 
s allá es el gran enemigo del trabajo organizado aquí. 
El capitalismo yanqui tiene en cuenta estos dos fae- 
tores: socialismo Y unionismo; los-suma al problema 
- negro, cada día más agudo, a la liguidación pendien- 


te con el Japón, a los fermentos emancipadores de Fi-- 


—lipinas, al descontento de la América española,' al 


guerras de conquista, a la resistencia que un pueblo en 
rebelión ofrecería a la dominación armada en un ex- 
trata de prolongar la paz existente, que le permite usar 
de México como de un almacén de esclavos baratos y de- 
un depósito inagotable de recursos materiales. 


¡talismo, yanqui, por medio de sus hechuras en el 
iente, para tener con él iguales privilegios que con: 


¡parecerá. Pero en cualquier caso, la empresa de con- 


uistar a México a sangre y fuego sería una AS 
É' malos resultados. 


enaza abata el futuro; cuando el pueblo mencanas 


crecimiento de la idea civilizadora que rechaza las. 


tenso territorio cubierto de montañas; y sabiamente 


Tal vez si la revolución mexicana fuera acaudi- 
Hlada por un ambicioso y no llevara, como lleva, ten-- 
lencias poderosas de reforma social y económica, el ca-. 


zobierno, asiría la oportunidad ayudando al preten-- 


tirano viejo que se debilita y que forzosamente des- - 


Los Estados Unidos no quieren la revolución en Méxi-. 
E 20 . eso está plenamente demostrado en su conducta. El' 
eligro de la absorción y de la conquista no es una: 


LIA 


692. o 


quiera obtener su libertad por el único medio prácti- 
.co, por medio de la revolución; es un peligro de ac- 
tualidad; es la corriente que nos arrastra y de la cual 
no saldremos con pasividad; estamos ya en ella y €s 
preciso nadar, nadar vigorosamente hacia la orilla, 
«aunque Filogonio nOS grite que así podemos morir de 
fatiga. : 
Los rebaños de arraros no imponen Al a 
nadie. Sólo don Quijote pS ver en ellos escuadrones 
de combatientes. ] 

Un pueblo pasivo es la esclavitud, es miel sobre 
hojuelas para los ambiciosos explotadores. Un pueblo 
revolucionando por su libertad y derecho, se hace 
temible a los conquistadores. > 

Dejemos a Filogonio y a los prudentes que argu- 
yan sobre los peligros de la fatiga. Nademos para sa- 
Air de la corriente. 


) rude de la disertación dicha en la sesión $ 
del Grupo “Regeneración” la noche del domingo CONE GUS 
6 de noviembre de 1910 en el L abor Temple, Rad 


= 


Siempre han sido el niño y “la mujer las víctimas 
scogidas de la barbarie, y sólo en ciertos países ha 
ozado. la primera de algunos “privilegios, que en oca- 
siones la colocan por encima del hombre socialmente, 
omo en los clanes primitivos donde existió el matriar- 
cado. Pero la mujer todavía no ha ocupado el verdadero 
Jugar que como mujer le corresponde en las socie- 
ades. | 

La Biblia, que consagra 18 impureza de la mujer, 
os dice que el pueblo judío trataba inconsiderable- 
ente a las mujeres y a los niños: los padres tenían 
erecho absoluto sobre las hijas; las vendían como es- 
was o las sacrificaban, como lo demuestra el cé- 
re caso de Jefté, y el atroz culto de Moloch, que 
so en práctica la quema de niños vivos, y especial. 
El sente de niñas, en todos los pueblos de raza semítica. 
Los judíos acostumbraron el monopolio de las mu- 
Jeres por los ricos. Salomón nos da un ejemplo de 
ello, y debido a. eso se produjeron, naturalmente en 
a los a vicios de pee la misma 


Dn el y iiono Egipto, donde los pobres fellahs cons- 
8 a pe cra de ds y o al monu- 


¿OR libremente. las cláusulas 20 los contra- | 
o oe obtener el divorcio con ape - 


do y no pocas veces obligaban a estN ala serridambrd 
exactamente como ahora exigen muchos maridos que 
llevan el título de civilizados, la servidumbre de o 
mujer. : Se 
Las mujeres de la India, por el. oo de las j 
egipcias, padecían la tiranía de horribles costumbres: 
las viudas se quemaban vivas a la muerte de sus ma- 
ridos. No eran obligadas por la violencia al sacrificio; 
los hombres hallaron el medio de llevarlas volunta- 
riamente a la pira inculcándoles absurdas nociones 
de honor y explotando súu vanidad, su orgullo y cas- 
e ta, porque es de saber que sólo las mujeres de los per- 
sonajes se quemaban. Las mujeres pobtes, pertenecien- 
tes a las castas consideradas como inferiores, se con- 
fundían con sus hijos en la e su vida no. 
ofrece nada de atractivo. 
China es otro de los países más funestos para la : 
mujer: la autoridad paternal era y es allá despótica, 
al igual que la autoridad del marido; “la mujer no es 
- más que una sombra o un eco en la casa,” según dice 
el proverbio; la mujer no puede manifestar prefe- 
- rencia ninguna porque los preceptos del pudor se ofen- 
derían; se ha de considerar contenta con el marido ] 
-que- se le asigna, viejo o muchacho, repugnante o. 
pasadero; el matrimonio es simplemente una venta. La 
mórbida sensualidad de los chinos llega hasta la mu- 
Lo. lación de los pd femeninos y otros refinamientos S 


concurrencia de la od y Do con dd 
de ciones encomiásticas en los templos. El infanticidio E 3 
cosa corriente, sobre todo en las niñas. 3 
Los griegos, con todo y su E mentalidad 


dre de su hijo, sino un o, dpotiardl del jo 
del hombre, El gineceo era el lugar destinado para l: ¡s 
mujeres helénicas; aunque se adiestraban con frecuen- 


cia en los gimnasios, yy en una época las. A lle- 


a É de las taperadas ES que se cod 
la cultura ateniense; matando a los niños raquí- 
icos y. deformes, ejercitando a los otros en la lucba, 
en la carrera, en toda suerte de juegos corporales, hi- 
cieron buenos guerreros, de cuerpos ágiles, de formas. 


sarrollo intelectual de la raza, que de otra manera 
bría alcanzado alturas y esplendores mayores. 
Una tribu de Madagascar, los hovas, puede dar 
jemplo de buen trato a la mujer a muchos de los pue- 
Jos tenidos por civilizados. También saben las mu- 
eres hovas comprender su situación, que designan res- 
Jjectivamente a sus vecinas las mujeres de los negros 
el Senegal, civilizados militarmente por los franceses, 
'on el nombre de “mulas,” porque estas infelices viven 
ujetas a los trabajos más rudos y humillantes. 

Los calumniados beduinos nómadas tienen rasgos 


a A ón especial para me, amor, ll ( 
las vió en a como iguales del hombre, El . 


A opiedad absoluta del Pedro. 0 el Egipto cado S 
AN Es sobre el hombre; en la India fué un 


ellas y gallardas; pero con la disciplina detuvieron el. 


A caco o ellos un delincuente podía li- 


con algunas excepciones, como un objeto; entre los ho-- 
vas, los beduinos y otras tribus, ha gozado de relativa 
libertad y de muy simpáticos fuero os. Busquémosla aho- 
| ra en la situación también diversa que guarda en Sat 
o naciones modernas. 1 


- La moral que las antiguas civil heredado 

de los primeros núcleos sociales, conocidos con el nom- 

bre de clanes, se ha venido modificando con la evolu- 

ción de las costumbres, con la desaparición de algunas - 

necesidades y el nacimiento de otras; mas en lo gene- 

A Tal la mujer permanece fuera del lugar que le corres- * 
cd ponde, y el niño que de ella recibe el impulso inicial 
o de su vida psíquica, se encargará, cuando llegue a hom- 

bre, de perpetuar el desacuerdo entre las dos partes 

que forman la humanidad. Ahora ya no se quema a las 

viudas con el cadáver de sus maridos, ni los padres 
tienen derecho de vida y muerte sobre sus hijos, como. 

acontecía en Roma; ya no se practican “razzias” a 

mano armada para proveer de mujeres a los hombres 

de una tribu, ni se queman niños vivos bajo las na- 

rices de Moloch; las leyes escritas y las simples con- 

veniencias sociades ejercen de verdugos de la mujer; la - 

patria potestad se manifiesta aún en mil formas opre- 

sivas; la “trata de blancas” para proveer los harenes 

' de los potentados, ocupa el sitio de las “razzias” vio- 

lentas, y el infanticidio, resultade de la miseria y la - 

mojigatería, es un hecho harto común en todas das 

clases sociales. a 


a; 


A 


: S 

Fuera del campo del liberalismo que reli la A 
igualdad de la mujer y del hombre, la tendencia de 
la época, débil todavía para romper con todos los 
obstáculos que se ofrecen a la emancipación de la mu- 
jer, ha motivado esa desviación conocida con el nom- 
bre de “feminismo.” No pudiendo ser mujer, la mujer 
quiere ser hombre; se lanza con un entusiasmo digno 
de un feminismo más racional en pos de todas las 
cosas feas que un hombre puede ser y hacer; quiere 
oe funciones de policía, ba Irocianió e 


% Pe 
AE 


67 


del género lado. Finlandia va a la cabeza de este 
Eo: - movimiento; después le siguen Inglaterra y 0 Es- 
tados Unidos. 


 paemicos de da a nbación da la mujer. eran 
no hay nada atractivo en una mujer gendarme, en 


empuñar el látigo de la opresión, en una mujer huyen- 
do de su graciosa individualidad femenina, para ves- 
tir la bibridez del “hombrunamiento.” 

La teoría bíblica de la impureza de la mujer ha. 
perdido su infalibilidad; la substituye la moderna: 
- “inferioridad de la mujer, ” con su pretendido apoyo en 

la ciencia. | | 

¡Inferioridad de la mujer! Cuando para ser sin- 
ceros deberíamos decir: ¡Esclavitud de la mujer! 

- Incontables generaciones han pasado sometiendo a 
Os rigores. de una educación a propósito a la mujer, 
al fin, cuando los resultados ES esa educación se 


BS erebro ferielino y las cargas tonal que los hom- 
3 bres le echan encima, actúan de lastre en su vida, impi- 


r mentiroso, se viene a la conclusión de la inferioridad 
de la mujer, para no admitir ni confesar la desigual- 
ad de circunstancias y la ausencia de oportunidades, 


emancipadas 'morales, contestan victoriosamente el 
argo de superficialidad hecho a su sexo; hacen me- 
itar con-.respetuosa simpatía en la suma del valor, de 
nergía, de voluntad, de sacrificios y amarguras que 
an labor representa; es el mérito mayor que su re- 
beldía tiene, comparada con la rebeldía del hombre. El. 
acto de la revolucionaria rusa que se desfiguró el rostro 
porque su belleza era un estorbo en la lucha por la 
al revela. eS superior. Comparad esa. 


- acción con la de las Eb os de Pompeyo, huyen 
de las OS os César, des ea la. o de E 


¿De qué lado: o la ifperficialidad la odos 
SS estúpida, la vanidad necia? Se acusa de fragilidad a 
la mujer y ¿se comparan esos deslices que condenan la 
hipocresía moral con los extravíos homosexuales 
con esa prostitución infame de los hombres, tan ex- 
tendida en todos los países del mundo y practicada 
escandalosamente por representantes de las clases lia 
madas* cultas, entre los hombres de Estado y la ref 
nada nobleza, como lo hizo saber la pluma irreverente 
de Maximiliano Harden, en Alemánia, como se des- 
cubrió ruidosamente en México en un bate íntimo. de 
aristócratas ? ] 
La religión, cualquiera que sea la deoo riada 
con que se presente, es el enemigo más terrible de la 
mujer. A pretexto de consuelo, aniquila su conciencia 
en nombre de un amor estéril, la arrebata al amor, 
fuente de la vida y la felicidad humanas; con burdas 
a lb ci O en una Ens a 


o de eos mayores, siempre rotas por. el poo 
oí so y siempre anudadas de nuevo por el conservati r: 
a La mujer no puede ser mujer, no puede amar cuar 
ama, no puede vivir como la libre compañera del bh 
bre, porque las costumbres se oponen, porqu 2 
violación a ellas trae el desprecio, y la. befa | 
sulto y la maldición, SS A. ha s 


en la emancipación de la mujer? 


Aánjer encuentra cien Eee por cada hombre US 


da: mujer; da las mismas rianidade: a las dde 
cciones de la edo: Ana para que on se 


poyo, sin arrebatarse o sin estorbarse en el 


lA 


en el hogar la simiente de la tiranía, el retoño de la 
esclavitud y la desdicha social. Si la costumbre es un 
ugo, .quebremos la costumbre por más sagrada que 
ezca; _Ofendiendo las costumbres, la civilización 


o esclavitudes. 


do ep y ore por re peto a . las o o 
encordarso que costumbres radas eS nuestrós an 


mos en los altares del id SIuitzilopochtl la a 
ne dd y de o la horadación de las:na 


crímenes 0 A periles necedades de hor nd qué, pues, 
1 Tespeto y acatamiento a las costumbres que im- e 


La libertad asusta a quienes no la oia O 
aquellos que han hecho su medio de la degradación o 
E la miseria ajenas; ; por eso la emancipación de la 


ie dora de la felicidad individual conola felts 
cidad colectiva, , porque sin ella habrá perpetuamente. ; 


JAnZza. El qué dirán es un freno; pero los frenos nun-. 
han libertado pueblos, satisfecho hambres, ni redi- 


: lugar que: cada uno tiene en la. naturaleza. o a o 


TRABAJANDO | O 


Sobre el barbecho que reverbera por los rayos del 
sol, tostado el cutis por la inclemencia de la intemperie, 
de con los pies y las manos agrietados, el labrador traba- 
NE ja; va y viene sobre el surco; el álba le halla en pie be 
e cuando la noche llega todaví ía empuña la herramienta 
y trabaja, trabaja. ¿Para qué trabaja? Para llenar gra- 
neros que no son suyos; para amontonar subsistencias De 
que'se pudren en espera de una carestía, mientras el LES 
labrador y su familia” apenas, comen ; para a adquirir deu- 
das que lo atan a los pies del amo, deudas que pasarán 
sobre las generaciones de sus descendientes; ; para poder 
vegetar unos cuantos años y producir siervos que labren 
ds cuando él muera los campos que consumieron su vda 
2% y dar a la bestialidad de sus explotadores algunos ju 2d 
cn guetes femeninos. a: 


-  Sudoroso y jadeante en el húmedo Íásao de la mina. a 
se debate contra la roca un hombre que vive ataricia- 
E 


do por la muerte, a la cual se parece en la palidez - 
del rostro; martillea y dinamita; trabaja con las ren- 
mas filtrándose a través de sus tejidos y la tisis bor-- z 
dando sus mortales arabescos en las blanduras de sus 
pulmones sofocados. Trabaja, trabaja. ¿Para qué tra- 
baja? Para que algunos entes vanidosos se doren los 
trajes y las habitaciones, para llenar cajas de sórdidos +. 
Toa. para Pi la piel DOE do cuantos qn 


salir a la superficie a do para morir Joven ES 7 
abandonar a la miseria a los hijos queridos. - 


En destartalada casucha, sentada en humilde. si- 


la, una mujer cose; ha comido mal, pero cose sin z 
o. descanso; edo otros salen de pico ella | cose; Cuan 


je 


z 


na lámpara sigue cosiendo, y poco a poco su pecho 


de la pobre lámpara que le roba su brillo, y la tos 
viene a hacerse la compañera de sus veladas. Sedas, 
hermosas y finas. telas, pasan bajo su aguja; trabaja, 
trabaja. ¿Para qué trabajar? Para que ociosas de 
Tres, damas aristocráticas, concurran al torneo de la 
ostentación y la envidia; para surtir lujosos guarda- 


dal de harapos su vejez prematura. 


Envuelta en llamativos adornos, cargada de acres 
[perfames, teñido el rostro marchitado y fingiendo acen- 
tos cariñosos, la prostituta acecha el paso de los hom- 
bres frente a su puerta maldecida por la gazmoñería 
- misma que la obligó a llevar al mercado social los efí- 
- mieros encantos de su cuerpo. Esa mujer trabaja, ho- 
- rrible trabajo el suyo, siempre trabaja, trabaja. ¿Para 
; ome trabaja? Para adquirir sucias enfermedades; pa- 
gar al Estado moralizador el impuesto del vicio y ex- 
'piar en el aseo y la inmundicia crímenes ajenos. 


E. En lujoso escritorio el rey de la industria, el señor 
padel capital, calcula; las cifras nacen de su cerebro y 
- nuevas combinaciones van allá, lejos?de la opulenta 
omnia. a disminuir el calor del hogar y los mendru- 


fiuidades en sus palacios y recrudecer miserias en las 
casuchas; para quitar, al que fabrica sus riquezas, el 


que los despojados tengan algún día asegurado el 
erecho a- vivir que la ulora concedió a todos; 
ara hacer que uba gran parte de la humanidad per- 
lanezca como rebaño que se esquilma. sin protesta: E 
n peligro. 


JÑ armarios de su gabinete; consulta libros, anota 


las eS de 105 AS o dor : vio- 


do otros duermen, ella cose; huye el día, y a la luz de 


hunde y sus ojos necesitan más y más la proximidad 


 Fropas, donde se picarán los trajes en tanto que elia. o. 


gos de los proletarios; trabaja, trabaja, también él 
trabaja. ¿Para qué trabaja? Para amontonar super-- 


n y el abrigo que producen sus manos; para impedir 


- Afanoso busca el juez en los volúmenes que ran E 


apítulos, revuelve expedientes, hojea procesos; hurga 


lenta la inventiva ta de su cb tra- 
baja, trabaja. ¿Para qué trabaja ? Para disculpar. con el 
pretexto legal los errores sociales; para. matar con 
el derecho escrito el derecho natural; para hacer res- 
petados y temidos los caprichos de los déspotas, para 
. presentar siempre a los ojos de los hombres la espan 
table cabeza de Medusa en el estrado de la justicia. 


Escuchando pasa el esbirro junto a las puertas: E 

- sus ojillos inquieren por las rendijas, estudian los sem. 
blantes tratando de adivinar el rasgo característico. 
de la rebeldía; sus oídos se alargan tratando de: a 
cibir todos los tuidos inquietantes para el despotismo; 
se disfraza, pero no se oculta; el esbirro tiene un. a 
olor propio*«que lo denuncia; tan pronto es gusano. co a 
mo es una serpiente; se agita, se retuerce, se escurre 
por entre la multitud queriendo leer los pensamientos 
se pega a las paredes como si quisiera chupar los se- 
cretos que guardan; golpea, mata, encadena; trabaja, 
trabaja. ¿Para qué trabaja? Para que los opresores , 
tengan tranquilidad en sus palacios, erigidos sobre 
miserias y esclavitudes; para que la humanidad no | 


piense, no se enderece, ni marche a la emancipación. 

Señalando el cielo cón un dedo simoníaco y de 
letreando páginas de absurdos libros, corre el sacer- 
dote a casa de la ignorancia; predica la caridad y se de 
enriquece en el despojo; habla mentira en nombre de ds 
la verdad, reza y engaña; trabaja, trabaja. ¿Para qué. 
trabaja? Para embrutecer a los pueblos y divadinós 
con los Pespotan la aa de la ticos er 


ranza; trabaja, SOS Ae qué abeja Para 
el labrador disfrute e proud de sus EU Y 


AS 


1 mueran ; para que Le josticia y y la Liberia 
ando racionalmente a los. seres humanos, los ha- 


AS Sl 


EL INTERES VERDADERO... 
a DEL BURGUES Y DEL PROLETARIO 


liado la felicidad muchos indivi dad pasan Ela de 
a EeISndO sus fuerzas a la defensa de a dd 


contra el ante 

Se oponen los privilegiados, con toda la bierna ee A 
les presta la ignorancia atemorizada, a la emancipa- 
ción de los proletarios; la ven como uña horrible des- 
gracia, como «una catástrofe, como el fin de la civil 
zación —cuando apenas es el comienzo de ella—, eo- 
mo un peligro que debe ser combatido con el hierro y 
con el fuego, con todas las armas de la astucia y de 
la violencia, y se oponen, sencillamente, porque no com- 
prenden sus intereses verdaderos, que son los mism 
para cada entidad humana. 

Robar a otro el pan es poner en peligro La el 
propio sustento. Arrebatar a otros la felicidad, es 
echarse cadenas. Destruir la ajena felicidad para fa- 
bricar la nuestra con sús despojos, es una necesidad. 
Porque pretender levantar la dicha propia sobre la m: 
seria y el dolor de los demás, es igual a queda 3 


Genta! VOTA embargo, la mayorí a de las gentes, € . 
añadas por. la apariencia de sus falsos intereses, a: 
caminan por el mundo en busca del bienestar, 
vando por bandera este principio absurdo: a d 
para obtener provecho. lá 
| En la satisfacción completa de las necgsidados 
rales y físicas, en ha e de la vida, sin pe 


15 


cargas que la amarguen, están radieados tanto el 


“olectividad. Los que se opongan a ellos, rompiendo 
os lazos de solidaridad que la naturaleza estableció 
-ntre los miembros de la especie, laboran en contra 
e sí mismos; hiriendo a los otros se hace imposible 
ed bienestar, que no puede ser duradero ni cierto, en 
medio de una sociedad que duerme sobre espinas; de 
una sociedad donde el hambre pasea su rostro lívido 
frente a las puertas de los almacenes repletos; donde 
una parte de los hombres, trabajando hasta el agota- 
iento, sólo pueden vestir mai y comer peor; donde 
tra parte de ellos arrebatan a los productores lo que 
sale de sus manos y de su inteligencia, para entre- 
garlo a la polilla o al estancamiento inútil; en una 
ociedad desequilibrada, donde sobran riquezas y abun- 
an miserias; donde el concepto justicia tiene tan 
: inicua interpretación, que se mantienen instituciones 

bárbaras para proseguir y martirizar a las inocentes 
víctimas de las aberraciones del medio. 

La herencia, la educación, la desemejanza de LaS 
circunstancias de vida abra creado diferencias pro- 
fundas, morales y hasta físicas entre burgueses y 
roletarios; pero una ley natural los mantiene reuni- 
os en una sola tendencia: el mejoramiento indi- 
vidual. Ahí radica el interés verdadero de cada sér 


obreponiéndose a los prejuicios de clase y dando la 
spalda a los romanticismos. Ni la Caridad ni el Hu- 
anitarismo, ni la Abnegación, tienen poder bastante 
ara emancipar la humanidad, como lo tiene el EGOLIS- 
Y ea ON p 


DE roastescia, el “problema al que agita en estos 


nterés particular de los individuos, como el de la 


humano. Conocido eso, precisa obrar racionalmente,, 


mento o los rincones des peeido E su 


Modelo para 08. 
- libertad. el com] bae de a la er 
lo st speriluo, el temor a perdi 


mejor. Dalt «saquen. En lo TE y eso ( 
gonzarlos, son incapaces para servirse.a. 
mo08; Lay o -que hasta pana a 00) 


Em pr Ogreso. 


PA 


| DE LA GRATITUD | 
00 | o 
Los. abusos de los DodELosos las miserias del pue- 


a 


oprimidos, el hambre y la. explotación que fabrican 
ncianidades —prematuras y prostituciones dolientes, 
MHaman un día a la puerta de la sensibilidad de un 
hombre fuerte y justo; sus sueños de libertad se vuel- 
en deseos vehementísimos; sus aspiraciones de mejo- 
amiento social erectan sus energías convirtiendo en 
eción el idealismo, y ese individuo, temperamento 
preparado. para las grandes luchas, se levanta como 
. guerrero, apóstol o filósofo, a veces reuniendo a los 
tres en su persona, y brega, batalla, lucha con la fuer- 


tar la victoria de su causa; perece o alcanza la victoria 


Jas grandes luchas por los grandes ideales. Si lo pri- 
mero, o pasa la sombra como un olvidado o_el fe- 
tiquismo de las masas lo sienta en el ridículo pedestal 
de los ídolos. Si,lo segundo, si sobrevive al triunfo, 
admiración y el agradecimiento de las multitudes. 


las injusticias que sangran la espalda de los 


a del cerebro y del puño, hasta perecer o conquis- 


ayudado de otros hombres como él, determinados a 


en sus tendencias poe cierás, lo instituyen árbi-. 


E 


ES 


sillares se agrietan, la ruina del gigante se “anuncia 
más y más próxima a cada golpe de zapa, va a Caer, 
pero los cavadores de aquel cimiento están débiles, sus 
manos sangran, sus frentes chorrean sudor, la fatiga 
amenaza reventar sus pechos; detiénese un segundo 
para preparar el final impulso, el decisivo, el que aba- va 
tirá al monstruo que vacila a la orilla de su tumba: 
es el momento propicio del oportunismo ambicioso; E 
disfrazado de redentor y de héroe surge un hombre 
del montón de espectadores que se burlaron de aque- 
lla obra o la estorbaron cuanto pudieron antes de vera E 
la próxima a terminar y da el último picazo que le 
conquista la gratitud general, que hace de los es- S 
combros del viejo despotismo el trono del nuevo, que 
se encumbra con el libertador por cálculo político. Al. 
calor de una libertad fugaz se forjan nuevas cade- a 
nas. Agustín de Iturbide es un ejemplo E del 
REDENTOR oportunista. ; $ 
En los dos casos: en el del hombre sincero que 
lucha por la satisfacción de sus propias aspiracione, 
de justicia, que busca la felicidad de él mismo en el 
bienestar de quienes lo rodean, y en el del individuo 
convertido en HEROE y SALVADOR, por mero opor- 
tunismo utilitario, la gratitud del pueblo es inmot 
vada y sin razón plausible que la justifique. Hay ac 
ciones merecedoras de estimación, pero no de agradeci 
miento. La gratitud nace de una suposición falsa, or: 
gen también de la inicua justicia autoritaria: la su 
posición del libre albedrío en los «individuos. Y re- 
sulta inconveniente en sus manifestaciones, ocupand 
lugar principalísimo entre las causas de la esclavitud 
Ella hace que las naciones paguen muchas veces u 
libertad ilusoria con la pérdida de sus derechos y 
bertades verdaderas, y que encaramen tontamente se 
- bre sus hombros todavía llagados por el azote de u 
señor derribado, el poderío tiránico de sus libertador 
que desde ese momento dejan de serlo y asumen 
papel de compradores de esclavos, no importa qu 
moneda con que hizo la transacción haya sido de su 
padecimientos Y EU Sangre A e 


Fatal los yugos. dá 
o proper: gratitud a sus libertadores, 


- IMPULSEMOS e 
-LA ENSEÑANZA RACIONALISTA 


Próximamente hará un año que Francisco Ferre 
murió asesinado por los enemigos de la civilización e 
el interior del fuerte de Montjuich, en Barcelona. La 
escuelas racionalistas fundadas por él cerraron su 
cátedras obedeciendo la imposición brutal del. Gobi: 
no español, y sus libros, fuentes de ideas y conoel 
: mientos sanos, ardieron en las hogueras encendid 
als pOr 108 seides fanáticos «el error. Só lo pocos ejempl 
oa res se salvaron, y de ellos algunos permanecen gua 
o a Oados por nuestro cariño, esperando la posibilidad de 
- hacer nuevas ediciones para dotar las escuelas obreras. 
que ya empiezan a fofímarse a impulso y deseo ha 
rios grupos de trabajadores mexicanos. 

- Cuando tuve noticia del crimen de Montjuich, : 
adi un ua deseo de protestar, Do no ¿e 


espuma contra A granito, sino con Eo que ha 
en vez del verbo, de la protesta, la acción de ell: 


O. establecimiento de o y la formación de. | 
queñas bibliotecas racionalistas, con nuestros prop: 
elementos que son bien escasos, pero no del. tod j 


SUNOS grupos que han estado ipajando para Teal 
la idea, luchando continuamente con las dificul 
i de la miseria y con la carencia de libros Apr 


para las e cnélas: pues que, como es sabido, las obras. 
editadas por la Escuela Moderna de Barcelona fueron 
- quemadas por mandato de los necios gobernantes es- 
- pañoles. Existen ya varias bibliotecas que cuentan con 
Pocos, pero excelentes volúmenes, formadas colectiva- 
i -smente por grupos trabajadores.de la Liga Paname- 
- ricana, verdaderos centros de estudios sociales don- 
E de se discute el libro que se lee y se establece con el 
. cambio de ideas la fraternidad sólida y duradera, pro- 
ducto de la desaparición de los viejos prejuicios que 
se ahogan en el nuevo ambiente: van cada día en pro- 
- greso, aumentando el número de compañeros que las 
Visitan y el de los libros que se compran por el que 
tiene posibilidad de hacerlo. 
a Las escuelas, desgraciadamente no han podido es- 
- tablecerse completamente sobre el plan moderno: fal- 
tan libros y maestros. 
Me ocurre un medio de resolver la cuestión aho- 
- Ya que se acerca el aniversario del asesinato de Ferrer, 
que muchos amigos de su obra piensan celebrar con 
manifestaciones de protesta y otros actos de simpatía. 
- ¿Por qué no celebramos los trabajadores mexicanos ese 
aniversario haciendo un esfuerzo en pro de las escuelas 
modernas? Eso sería la mejor protesta, la más lógica, 
la más consciente, la más efectiva. No se necesitan 
ni gritos ni amenazas, simplemente acción, acción in- 
—mediata, constante, para que nuestra protesta llegue 
al corazón del despotismo y sea en él veneno saludable 
que le acorte los días. En muchos lugares de los Esta- 
dos Unidos, los trabajadores mexicanos pagan lao 
que aquí se llama “school taxes,” para que sus hijos: 
reciban educación en las escuelas oficiales; en otros tie-. 
nen escuelas propias donde se siguen métodos anti-. 
-guos que perjudican más que instruyen a la niñez, y 
en otros, a pesar de ser numeroso el elemento mexi- 
cano, no hay escuela para sus niños, que son arroja- 
dos de los planteles blancos por no tener la piel 
descolorida. ¿Por qué no fundar y sostener escuelas 
nuestras donde aprendan los niños a ser buenos y li- 
es al mismo tiempo que saborean los deleites de la. 


ciencia ? Con lo mismo que se paga al Gobien E pa- 
ra escuelas que muy poco enseñan, lo que se gasta en las 
escuelas. particulares establecidas con el antiguo ré- 
gimen y si es necesario, con un pequeño sacrificio más, 
puede hacerse nueva edición de las obras editadas por 
da Escuela Moderna de Barcelona, A traerse algunos | 
educadores de los que la persecución ha hecho salir : 
de España, y así quedarán vencidas las dos dificul 
tades principales para el nacimiento de la enseñanza : 
racionalista en América. ed 
lin Nueva York, el erupo Solidaridad Obrera. y 
su Órgano “Cultura Proletaria,” trabajando con algu- 
nos intelectuales avanzados, tratan igualmente de ha- 
- cer algo práctico, en idéntico sentido; pero, como nos- 
Otros, parece que no andan muy abundosos de recursos A 
monetarios. Las 
Bueno es que aquellos compañeros y los del Sur sa 
se pongan de acuerdo para hacer obra rápida y seria 
del propósito común. Re 
Que nuestros afectos por Ferrer no degenere. en li 
rismos y fantasías de idólatras; su obra está en manos - 
de los que amamos la libertad ; continuándola, po ? 


al dopo io? e 
Que nuestros niños tengan el pan intelécia q 
vigoriza los cerebros y no la comida indigesta que 108. 
debilita. , ca 
La educación libre asegurará las victorias que ob ] 
tenga la revolución armada. y E 
Convirtamos en profecía cumplida la última ex- <q 
| clamación del mártir de Montjuich. Hagamos vivir dan 
iscuela Moderna. | 


> 


entenebreciendo el cielo, sale la paña ia que A 
grime invisible brazo y con zigs-zags deslumbradores 
escribe. en la página rugiente de los negros vapores 
, palabra ¡PASO! Cuanto más densa es la sombra, 
ás resplandece el brillo de esa espada. 

- Del turbión de odios que nos cercan; del negro 
eno de las tempestades que la tiranía desencadena. en 
irho de nuestras frentes, sale la espada invulnerable 
la Idea y escribe con los relámpagos del verbo, en 
las entrañas mismas de las tinieblas, cuartillas de 
onor al grito inextinguible: ¡PASO! 

Caminamos sin desfallecer hacia la cima; halla- 
'; obstáculos; las rocas no nos detienen; si encon- 
'áamos abismos que nos cortan la marcha, echamos 
bre ellos, como un puente, la palabra ¡Paso!, y 
p: Samos. En medio de siniestra selva de puñales, apor- 
tando malezas; saltando del campo al taller, del ca- 
Jlabozo a la tumba, del colegio al cuartel; flagelando 


e adelante diciendo: ¡Paso! Nuestro avance no sé 


tacioná a contemplar En e peo que opri- 


eS dia ha dicha. E endamente a los cen- 
las: ¡Paso! y ha seguido a nuestro lado la ruta 
entr. 

[ombres quiméricos, arrojados por criminal acaso 
cumbre del poder, torpes sonámbulos, ¿qué. no 
tís la. gestación del fuego? La montaña os lanzará 
abismo ais explote tugiente: EA 


: MS de 


ener a hide sa roja, “terror a los calones, 
alos pretorianos: ¡ Paso! : 
- El e sable de ea y LA Reforma cda 


exc «clamando : Pan ! 


(1) Como una demostración de nuestra. complelal imparci: | 
dad y sólo con el sano propósito de dar a conocer el rápido proceso - 
evolutivo que iban sufriendo las ideas en el privilegiado cerebro 
de aquel profundo pensador, Praxedis G. Guerrero, reproducim 
este bello artículo literario: ““¡Paso!,”” publicado por aquel gran 
guerrillero en “Revolución,'* de Los Angeles, California, dura 
claño de 1907, dos años antes de haber escrito sus bellos. artículos - 
y pensamientos publicados en “Punto Rojo”” y. da 4 
Nota del ca Editor. 


> 


DIOS VILES 
Las olas del mar se encrespan para besar las NOR 


que está. por cima de sus bajezas. pe 
La conciencia de los déspotas, sucia charca, re- 
meda pobremente las turbulencias del océano. 
Las ondas amargas y profundas del líquido abismo 
a inmensa tumba a los ds y a 108 aves, 


nito, el iento libre, el Serbo rebelde, la verdad. 
justicia, la libertad; pera lo mezquino, lo ruin, lo 
fame, no tendrá nunca magnitudes de vorágine. 

El hervor del pantano. nó usurpará el vértigo del 
; orbellino. ¡ 


aora de centellas, 
Díaz, y sus hermanos de crímenes, aunque sientan 
A cóleras. de infierno, siempre e serán chare cas y sólo pro- 
ucirán burbujas. : 
arrastran para llegar a quien piensan morder. 


E 
Om ¡ímodo, no caminan más alto que los demás repti- 


enemigo: siempre escondidos en espeso matorral, es- 
-peran un pie desnudo para morderle, espían el suefio 


mentan en sus malvados ds 


El miasma que emponzoña no será nunca la nube: 


Las víboras, aunque escalen la montaña, siempre 
Díaz y sus cómplices, en la cumbre de su poder 


les. 3: “amás, como el águila, caerán de lo alto sobre el 


la víctima para enredársele al cuello. Odios viles. | 


las furias de los -protervos burbujean para escupir lo : 
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del crótalo. Luchar con tigres sería hermoso. Macha- 
car sierpes es repugnante. 
El vaho de los pantanos ambiciona llegar a nues 


tros pulmones. Los anillos del oxímaco sueñan con 


nuestra garganta. 
Los odios viles se deslizan en torno de nuestra 
puerta. 


¿Es la. vida tan amable y la paz tan dulce, tanto 
que deban ser a “al precio de cadenas y 

esclayitud? : 
PATRICK HENRY. 


ce oda: e México habla de sucesos sangrientos 
po: en la celebración o Centenario. Refiere di: 


nsos nn mujeres - inermes, niños do por Te 
sques, llenos de hambre y de temor; casas abando- 
adas, frías, desiertas, porque en ellas ha penetrado 
la terrible escoba del. (enLOr oficial; o eS 


3 la pobre dista; que A idad par nd 


re todo el que no tuvo tiempo de ocultarse al escu- * 
a e de los DAR o e a: 


Edo: a los soldados del tirano, que se alejan para 
gar su derrota en el primer viandante que tiene la 
>sgracia de tropezar con ellos; el cuerpo de una 
ujer clareado por las balas, sirviendo de alimento 
los perros trashámbridos y vagabundos..... Todo 
pleno. Centenario de la Independencia. : 
La policía de la Capital pisotea a los manifestan- 
olpea con sus sables «todo lo que tiene: delante, 
aporta el sexo ni la edad; arrea a la cárcel a mu- 
Pd ombres, rechaza brutalmente fuera de- los 


pj tocráticos al |: pueblo harapiento. La solda- 2 


desca de Tlaxcala siembra la muerte y la desolación, 
sacrificando en la matanza a hombres, a mujeres ya 
niños. | 4 
Ya no es México esa porción de tierra que limitan | 
el Bravo y el Suchiate: es la Compañía de los Borgia, 
escarbada y convertida en lodazales rojizos y hedion- 
dos. México ha tenido brutales tiranos que han ven- 
dido sus territorios; que han fusilado en tiempo de - 
guerra a los filósofos y a los pensadores; que han'sa- 
crificado a médicos y heridos en los hospitales; que 
han robado, encarcelado, matado sin freno, pero nin- 
- guno como el” despotismo: actual se ha caracterizado 
como verdugo de niños y mujeres. pe 
Los sacerdotes de la Paz Servil tendieron sus im- 
puras manos sobre las multitudes, e hicieron que las. 
Frentes se envilecieran en el polvo de la sumisión y las 
rodillas, trémulas de cobardía, se hincaran en la tie- 
as SATA, prostituída por el crimen. La barbarie paseó al- 
he tanera y engreída su bandera de exterminio sobre el 
rebaño mustio, Todo se sacrificó en aras del mito: 
d dignidad, derechos, libertad, el pan de los hijos, la. 
castidad de las mujeres, la conciencia humana, el por- . 
venir de la raza, el recuerdo de los antepasados indó- 
mitos y batalladores, el pensamiento, motor y riel para 
: el progreso y la civilización. El culto nacional tuyo un 
O altar inmenso, y el ídolo, groseramente pintarrajeado, 
E exigió a millares las víctimas, ya no cogidas como 
| antaño en los campos de batalla, sino en los talleres, 
a en las minas, en las fábricas, en las haciendas, en el 
iS rincón de las cabañas. El canto de las nuevas liturgias 
es la combinación de siniestros ruidos que se anudan - 
unos a otros en el extremo de sus ecos; la plegaria, el - 
lamento, el silbido del látigo, el crugimiento de los 
huesos triturados por-la herradura de los caballos, el 
rechinamiento de las puertas de los presidios, la mal- 
dición del sicario, la caída de los cuerpos en las aguas 
del mar, el chisporroteo de las rancherías incendiadas 
el paso cauteloso del espía, el cuchicheo del denu 
ciante, la risa del cortesano, el clamor de la adul 
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« 
E 
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MA 4 “queridos y aun de la misma vida, han sido las 
y alabras que abyectos. labios han pronunciado sin cesar 


¡conoclasta que rasga el espacio buscando oídos viriles. 
Gimió Cananea con la afrenta, el asesinato y el robo; 
gritó ERnCaa con OS Y desafiador O ME 


Nacional se irguió como un espectro. A Eralta, Va. 

ladolid levantó trágicamente el puño y... el pasi- 
-Vismo- nacional permaneció de rodillas. Niños y muje- 
Ss perecieron en Sonora; niños y mujeres han muer- 
to en Veracruz y Tlaxcala; niños y mujeres, sangran- 
tes las espáldas, entristecidos los rostros, enflaqueci- 
dos los mien bros viven esclavos y prisioneros en Yu- 
satán y las Islas Marías, y... tenemos paz, dulce 

12, divina paz, comprada. con el martirio de los se- 
res que defender debíamos con nuestras vidas que 
on. Una vergúenza en la a 


ALGO MAS | a o 


La disculpa de algúnos eslpnados desaparece. 

El relativo bienestar económico, con el cual se sa- 
tisfacían las raquíticas aspiraciones de mejoramiento - 
de algunos trabajadores mexicanos emigrados, huyó de 
sus hogares, burlando sus esperanzas de sometidos. 

- Ya no es la exclusión de los niños mexicanos de 
las escuelas “blancas” contra la cual ha protestadó 
apenas una minoría digna. 

Ya no es el insultante “No Mexican Allowed E 
—No se admiten mexicanos— que abofetea la vista de - E 
nuestros nacionales en algunas tiendas y. LLO esta- Es 
blecimientos públicos de Texas. 

Ya no es el “Mexican Keep Away ” dl 
- deben alejarse— que ha tenido a nuestros nacionales 
estupefactos en las orillas de ciertos pueblos de la . 
frontera norteamericana. | E 

Ya no es el ultraje violento de h turba racista VIS 
de la policía abusiva que ebrias del salvaje espíritu 
- Lynch, han ensangrentado sus manos con seres inocen- 
tes e indefensos. qe 

Ya no es tan sólo eso. La última ilusión se Ma . 

La amarga ración de pan se acorta. Los bocados o 
que hacían llevadera la vejación y el desdén, se reducen 
considerablemente, augurando la vuelta del. Peonaje, a 
lleno de privaciones y miserias que desertaron de. A 
México. , 3 
: La situación se hace sonora y no podría. ser 
de otra manera, puesto que los burgueses de aquí Sa- 
ben que una gran cantidad de proletarios mexicanos, 


pe ÍA! Í 
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ER 


be 
3 


ta á 
la triste. disculpa de nuestros resignados 1 no. 
e ya. | 
'éxico.. a vergienza, la humillación y el Me e 
Aa las O, universales de los. 


ds lps cido por hacer ale la hola A 
coma. un a que no amase > la cion o O 


a 


recipitar la desaparición de los. ses 


ismo a ciertos iros do que esperar hito qe : 
estrujón an a o o en medio de dos 


LOS CONSEJOS O 
DEL AMIGO O 


Desde que “El Imparcial” empezó '“a comprender 


que es imposible evitar que el proletariado de Mé- 
xico perciba el movimiento obrero del mundo y se iden. 
tifique a él, abandonó su actitud desdeñosa y se convir- 


tió en amigo y mentor de los que tanto ha despreciado - 
y robado en compañía de la Dictadura. Editorial tras 
editorial viene la amarillenta hoja de los científicos - 


tratando de los asuntos obreros con aparente seguri- 


dad, para dar a los de México la orientación que con- 
viene a los intereses del G obierno y la burguesía; pero : 


mal disimula sus inquietudes cuando dice: ........ 
“problema que nosotros vemos a distancia, pero que 


m0 deja de interesarnos por su aspecto pavoroso e in- 
dudable trascendencia.” —Problema pavoroso,—sí que - 
lo es para los engreídos explotadores el problema obre- 
ro, cuya sóltción se aproxima con la abolición de los 
privilegios, al paso que la huelga general revolucio- 


naria gana terreno en Europa y en América. 

- Aconseja a los trabajadores la amarilla hoja que 
paga Porfirio Díaz, con el dinero que roba; nada más 
que sus consejos tienen la encantadora cualidad d 
sugerir la idea contraria del objeto con que son es 
critos sus editoriales, verdaderas Carabinas de- Am 
- brosio más eficientes que si las hubiera. reformad 
O Menos ingenioso que de a Menonio 


-gura. que quienes padecen con la huelga general no 
son los ricos, que tienen automóviles y pueden 1 y 
¡venir cuando y por donde les plazca y comer como 
de ordinacio porque tienen almacenes bien surtidos, 
sino los trabajadores que no pueden cambiar de lugar 
en busca de otro amo que los explote, ni pueden sa- 
—tisfacer el hambre porque no tienen almacenes ni re- 
; o de ninguna clase. Cree hallar en esto un argu- 
- ¡mento efectista de peso, capaz de hacer desfallecer de 
- desesperanza y miedo a los trabajadores, ¿para qué 
MS hacer huelgas si los amos sólo se ríen de nuestra ne- 
- gativa a trabajar, puesto que nosotros somos los úni- 
-€os perjudicados? Sabiduría imparcialesca, ignorante 
- del alcance de sus amistosos consejos. 

- Los amos tienen almacenes con todo lo necesario 
sl para vivir largo tiempo, hasta que los esclavos diez- 
E mados por el hambre vuelvan a reanudar sus tareas 
para llevar a los almacenes lo que sus amos han con- 
E - sumido durante el paro; los amos tienen automóviles 
d - para ir adonde les plazca ydejar a sus siervos des- 
- obedientes con un palmo de narices en la disyuntiva 
- de reventar de hambre en pocas horas o de reven- 
tar de fatiga en algunos días; los amos se ríen de las 
- huelgas porque el mayor duño que pueden recibir es 
- paralizar el aumento de sus riquezas por un cierto 
tiempo, para resarcirse con creces al volver sus ex- 
plotados, arrepentidos y escarmentados; los amos sox 
invulnerables a la miserable arma de la huelga. Bue- 
- 10. Lo primero que piensa cualquier trabajador que ten- 
ga el mal gusto de leer los consejos amistosos de “El: 
Imparcial? es una cosa sencillísima. Si las huelgas 
son contraproducentes para los obreros, si los ricos 
ríen. de la imbecilidad de los esclavos que se conde- 
nan voluntariamente al hambre extrema para pedir 
una a en Dlls condiciones de trabajo, es porque 


por nes trabajo d mbién ; todo debido a s 
$ pi e e LS 


A Onbiaron vivo a un hombre. 

- ¿Dónde? - 

- Enla nación modelo, en la tíerra de la libertad, en 
el hogar de los bravos, en el pedazo de suelo que toda- 
vía do sale la sombra proyectada por la horca de 
Jobn Brown: en los Estados Unidos, en un pueblo 
de Texas, llamado Rock Springs. 

; ¿Cuándo? 

Hoy, en el “año décimo del siglo. En la época de 
los aeroplanos y los dirigibles, de la telegrafía inalám- 
brica, de las maravillosas rotativas, de los congresos 
de E de las sociedades humanitarias y animalitarias. 
¿Quiénes? 

E Una multitud de “hombres” blancos, para usar 
el nombre que ellos gustan; “hombres” blancos, blan- 
cos, blancos. 

Quienes. quemaron vivo a ese hombre no fueron 


fueron descendientes de 1% Abeto, de Lineola: de 
“ranklin; fué una muchedumbre bien vestida, educada, 
orgullosa. de sus virtudes, civilizada; fueron ciudada- 
nos y “hombres” blancos de los Estados Unidos. 

- Progreso, Civilización, Cultura, Hunjanitarismo. 
Mentiras hechas pavesas sobre los huesos calcinados 
le Antonio Rodríguez. 'Fantasías muertas de asfixia 
en el humo pestilente de la hoguera de Rock Springs. 
-— Hay escuelas en cada pueblo y en cada ranchería 
de Texas; Por esas escuelas PasaEoR cuando niños los 


“hombres” de la oa a . 1d 1 cha ora, en el 
: 14 a s 
, a 


) y decir. cua 


da Escuelas que educan dl 108 bebes A 
más allá de donde están las fieras. 0 


e NOTA. —Antonio Rodríguez fué Añado. de un pos € 
do en petróleo y quemado vivo por una turba de salvajes te 
en la 3 de o vienibre de 3910. 


An > Ain da 


z eE oletario, ¿Qué es tu vida que la amas tanto, que 
| idas del viento revolucionario y la metes gus- 
nel a de la o 


—. >> 


La pasividad y la mansedumbre no implican bon- 
dad, como la rebeldía no significa salvajismo. 


pre 


Vengan los horrores de la represión; el miedo se 
acaba, la rebeldía contestará con la acción. OS 


dy 


Para cuando se formalice, exclaman los que tie- 
- nen el delirio del fracaso; para cuando sea una cosa 
segura, haré esto y aquello. Y se quedan tan frescos 
haciendo el ¡papel de críticos de los que luchan, es- 
perando que los trabajos por alcanzar la libertad se 
formalicen, de tal manera que ya no tengan otra cosa. 
que hacer que abrir la boca para no AS 


Son esfuerzos inútiles. Son sacrificios estériles. No 
Os mováis. Quietos. Eso es; así estáis bien, bípedos . 
amaestrados; comeos vuestras amarguras ¿on el pan 2 
de la mansedumbre, que al fin no moriréis ge hartos. . q 


pued 


Las multitudes siguen con ás facilidad a los am- 
biciosos que las. sacrifican, das a los DAR Le 
las emancipan, 


La tiranía es el mejor propagandista de la rebe 
Jión; facilita el campo a los organizadores. 


La palabra, como alo para unificar las tenden Al 
cias. La acción, como medio para establecer los prin E 
cipios en la vida da ps pe 


El derecho a vivir es el primero eS todos los 


prudencia. de la propia conciencia. ; 


7 
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z al libertad no es la prerrogativa de escoger un 
¡ ca es la A dad a 


¿Qué tenéis miedo? Y bien, ¿acaso hay hombre 
de que no lo tenga? Lo que se necesita es hacerse supe- 
rior a él, y no ponerlo sobre nosotros como el pri- 
mer déspota. 


Y 


Amar la vda cuando se sacrifica diariamente para 


SS poraS, es das más necio de los amores. 


e o 2 
d EA AE a 


Es muy fácil suplantar un ídolo en la conciencia 
de los idólatras; no así destruir la idolatría. Por eso 


ES madores. 


de quien pusiera su parte en la conquista de la libertad 
general, nadie tendría la vergúenza de agradecer. 


y 


Hay gentes que se creen humilladas si no devuelven 
la copa que les ofrece el vecino o el amigo, y aceptan 


ón potepasan sacrificando hasta la vida. 


Cuándo los productores comprendan mejor sus in- 
z E tereses y o el estado de sitio general para los 


a satisfacer la avaricia, el orgullo y la lujuria de los - 


- los suplantadores tienen mejor suerte que los refor- 


La pereza se contenta con ser agraciada; si cada. 


-— sin ruborizarse el bienestar y la libertad que otros 


E 


ñ a cio de los: artículos necesarios para da aa 
la tiranía, la ignorancia, la cobardía, la infame explo- 
tación del hombre o el hombre, son las fuentes de a o 


| ay enla que son humanitarias en O cuan-. ) 
de se trata de una revolución que beneficie al pueblo, 
pero que olvidan todo escrúpulo cuando se trata .e 
una guerra que sirve a sus ambiciones. 


, “Tenemos bla y nda de a ” se oye por 
todas partes; pero ¿cuántos de esos hambrientos se 
atreven a tomar el pan, y cuántos de esos sedientos se 
arriesgan a beber el agua que está en el camino de la 

ES revolución ? EN 


] Si os parece que andando no Megáis. a la libertad, 
corred entonces. | : 


as 


Sino podéis ser espada, sed relámpago. 


Vivir. para ser libres, 0 morir pa dejar y de. ser 
esclavos. : 


ASE cambia el instrumento de tortura. 


- 


des bilidad de nuestra vida. 


AS 


101 


- La o no se compra ni se pide de limosna; si a | 
no ete se. uecOs a 


| Los triunfos ol no bastan para emancipar a 
un pueblo, como las comidas Srs no alimentan 
ningún cuerpo. | 


Los mismos que condenan como desleales a log obre 
ros que se rebelan contra los amos y que piden cárcel 
para los que cometen algún pequeño .robo, moralizan a 

la sociedad ofreciendo premios a los delatores y a los : 


traidores, 


S Habláis: de amor a los hijos mientras vuestra pa- 
sividad les. “prepara una vida de esclavitud. Algún 
- día ellos bendecirán vuestro amor, cuando se vean tra- 
tados 00 bestias. 


EE Para hos: spitibua sensibles, es más doloroso y 
- bárbaro que perezcan mil hombres en la revolución, que 
' yivan y mueran millones de hombres, mujeres y niños 
en las cárceles y en la explotación. 


pee] ñ » 


“Hacer mil esfuerzos diarios para beneficio de un 
- holgazán, es obrar cuerdamente; hacer uno solo en la 
vida Ls contribuir al bienestar general, es una lo- 1 


mo Es la época de los juramentos: los esbirros juran; 

- los periódicos juran; a los niños se les hace jurar 
también; pero como decía Esquilo: el hombre es el. 
que nos hace creer el aramecta y no el juramento al 
hombre. den 


e 


Donde se usa el juramento es donde se abusa de E 
la mentira. : ) e. 


¿Quién es más responsable: el tirano que oprime. an 
al pueblo, o el PEO qye. lo produjo? - e 


+— 


a 


La revolución, con todo y sus violencias, acabará 8 
con la posibilidad de las guerras. 8 


cn Hay muchos pa die a por la hora de la liber- Si 
estad: pero ¿cuántos trabajan por acercarla?. 


Todavía la Naturaleza no produce árboles que den 
fruto de justicia y de bienestar. Sembremos y ua 
vemos. y 


Acompañad la e al deseo, y E probabili- 
dados ciertas de O 4 


q » 


Un individuo manso podrá ser mártir, poro mune 
libertador. E 


E MO ce > > a , y 
Ed “TE RRA! ón tu el grito que salvó a Colón. ¡MIE- 
ARA: es: El grito. que: a a los esclavos del ca- 


ace a una nacionalidad: 


es sde todo al género A 


La nibalidaa. de los castigos, si acaso los ha na 
lización á los. a ana se necesita O 


q Moda e en n los partidos ertonalialas llamarse 
o add de sin o ie o dia 


nd 


Hi ya un SO para LA era nuestra: la ac- 
DOS sin. tregua. 


eE Bien pala Aeeitos no es capaz de ol 
ar sus deberes para entrar en complots- Bbertaños: 
iego: hay muchos oficiales y generales que se 


AY ao 


AS mi en Pas ES traicionarlos, y dar lustre. 2 Sus 


Revolucionarios : somos 5 máquina del reloj; 5 si es- 
tamos siempre de acuerdo y nos damos prisa en mar- 
-<char, temprano fijaremos en la carátula de los tiem- 


li pos la hora bella y sonriente de la emancipación. 


SN 


La organización obrera entre los compañeros espa- 
noles está progresando rápidamente, a despecho del: 
fanatismo y los estados de sitio. Pronto, la España 
trabajadora, la España libre, será más orande 20 de 
España conquistadora. Ls 


Has que trabajar, trabajar duro y constante para 
que terminen los horrores de la paz, dns tanto. A 
los corderos y sus pastores. | | O 


, 
y 


Si sentís deseos de inclinaros ante un déspota, ha- 
cedlo; pero atan una piedra para terminar nt 
“mente el saludo. 5 


a Ud por un cn es una tonteria! ¿Come 
-  prenderán esto los quo quieren Samente cambiar d 
Ed amos? | | SN 


%, 
DNS 


Mg Dedos armar el brazo es eS fuerza : a las concepcion =/ 
del cerebro. S i 


q 


: 00 lala dones a quienes la inyocan con A tal 


tentes - da satisfacer poniendo en juego el cere- 


ES La unión para obéleror y respetar a los verdugos, 
a a los hombres la o y la miseria; e 


de aiinbos" un A bare, un lobo, una dera cualquiera 
| biosa « o hambrienta, atacando a vuestros compañeros 
amenazando vuestra propia vida. Supongo en vos- 
ros algunos sentimientos humanitarios, cierto valor 


C eríais Ta súplica, la prédica boraloadari, la ame- 
-naza con los juicios de la historia; argumentos 1NCom- 
—prensibles para la bestia, o tomaríais el arma que 

ata; argumento lógico, efectivo, para la violencia que 
amente mata y devora? 


melosas: es una necesidad que los seres dignos y eons- 


Detrás: de la religió ón está la tiranía; detrás de 
ateísmo, la libertad. « . | CR 


$ 


Háy individuos que se habitúan a la vida de. Jan 
cárceles; será cosa extraña, en esta sociedad de la 
desigualdad consagrada, ver esclavos encantado con. hi 
-el látigo de sus amos? | AN 


Un grupo de hombres tiene que levantar un peso 
que a todos interesa cambiar, pero la mayor parte 
abandonan la tarea ; se marchan, riendo y murmurando 
Ao de la poca fuerza de los que quedaron en su puesto ñ 
AN con la sobrecarga de lo que tocaba a los otros levantar. 
) La falta nuestra, la apa ajena. ( ] e A 
O Muchos “hombres” ae: que aman a una mujer 

cuando se desborda en elos el sentimiento del pro- 
preto niaroo. ' 


“7 


Maldecid a los descontentos, vosotros los que amá 
la estabilidad del hongo; el descontento es el he 
vio más poderoso del progreso. 


e dl | oa 


read un ídolo y os pondréis un yugo. 


2d 


a Eidos que roban Leto. la data de un 
pambazo cuando podrian darse el lujo de morir de 
IDE do.. 

Por buena suerte para los satisfechos, en México 
y justicia que envía a los niños hambrientos de la 
“capital al presidio del Pacífico para gastar, “sin re- 
mordimiento, algunos millones en divertirse. 


Los estudiantes argentinos, reunidos en turba de 
náticos, destruyendo las bibliotecas y periódicos obre- 


a la enseñanza burguesa, cultivadora de las pasiones 
del a: 


O Si el carnicero de Río pato el Gran o 


E Pio de materiales indígenas: un colñan de ixtle. 
O, us sentará mejor al augusto cuello ? 


Según “El Imparcial, dl las fuentes de PS miseria son 
embriaguez, la intemperancia, la ausencia del aho- 
di eL mitin mireia ale los o y el matrimonio pre- 


rnos vi muy MS dnen tres o cuatro mujeres 
vez de una; beben abundantemente en las fuentes im- 


de Buenos Aires, han erigido el mejor monumento. 


itonad: E asesino de Montjuich, le ha enviado a. 


dicho, 


o rata. para enriquecer a don AMOS, 
O la vida pia o la ala y a 
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ARTISTAS Y REBELDES 
Escritos literarios y sociales por RODOLFO ROCKER. 
Traducción de Salomón EE nioa 


Magnífico libro, en el que sel autor recoge con mar E 
maestra sus impresiones sobre un- escogido número de los 
más grandes cultores de la Belleza y de los más apasi 
nados amantes de la «Libertad que vivieron en las últim 
generaciones, Claros e intensos, estos ensayos desarrolle 
el panorama que del mundo y de la vida se ha formado uno - 
de los más conocidos agitadores contemporáneos del anar- 
guismo. Todas sus páginas están saturadas de una simple 
comprensión de los hombres y de un sincero amor a ces Hu- 
manda 


SUMARIO: ARES Strindbere. rado A. Po 
Wilde. —Gustavo Adolfo  Bécquer.—Multatuli.—Tolst 

profeta de una nueva era.—Carlos Fourier.—Marx y 

. anarquismo.—Pedro José Proudhon.—Guillermo Marr ; 
la joven Alemania.—Vida de Bakunin.—Tres escrito 
sobre la personalidad de Kropotkin (IL Kropotkin, el 
hombre. 1. Kropotkin y el e Judío. 1 Kro- : 


eracia Y anarquismo, A 


Un volumen de 312 páginas, traducción esmerada y pre- 
sentación muy cuidadosa, con una biografía del autor y un 
dibujo a lápiz de Rodolfo Rocker, hecho especia mente p 
el pintor B. Nemirovski. y 


¡porción popular, $1. 89. —Edición especial, $2. 50 


mente con la vuelta al Capitalismo de Estado—que el libro 
de Fabbri es algo más que un resumen final de aquella vasta 
polémica: entraña un juicio elobal de la obra realizada por 
la Revolución rusa, un análisis completo de su grandeza y 
fracaso a la luz de la interpretación anárquica de la His- 
toria. 

Nuestra edición castellana contiene, además, una in- 
troducción escrita recientemente por Fabbri, una completa 
bibliografía de obras relacionadas con los últimos movi- 
mientos sociales y un Prólogo especial de Enrique Malatesta, 
que es, a no dudarlo, grandemente «apreciado. 

Así completado, el libro aparece animando a la EDI- 
TORIAL ARGONAUTA del propósito de asegurarle la má- 
xima difusión posible. Simultánea o posteriormente a su 
publicación castellana, y siguiendo el nuevo texto, aparece 
con versiones al francés, ruso, alemán, etc., de esta obra 
destinada a adquirir, con el correr de los años, un valor elá- 
sico en la apreciación libertaria de la “dictadura del pro- 
letaríado,” la gran tragedia de la Revolución rusa. 


a AAA NS ASIN: £ 2.00 
Edición especia!...... 


Pedidos a la Editorial “Argonauta.*? Casilla 1980. Buenos Atres, 
Argentina, 0a N. T. BERNaL. Apartado postal 1363. México, D. EF. 


-ERRICO MALATESTA 


(LA VIDA DE UN ANARQUISTA) 


Por Max Nettlau.-—U:u tomo en S%, de 268 páginas. $ 1.20 
especial papel pluma ad. dida 2.00 


Pedidos a la Editorial “La Protesta,” Perú, 1537. Buenos Aires 

, , 

Argentina, oa N. T. Bernal. Apartado postal número 1563. Méxi- 
Sa. E. 


Ediciones del Grupo Cultural 
“RicardoFlores Magón.” Apdo. 
Postal 1563. México, D. F. 
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